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La acción se supone en nuestros dias, y en casa de don 
Severo.
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ACTO PRIM ERO .

Una sala elegante con puerta a! fondo y dos á cada lado.— 
Un velador á la derecha para bordar y una mesa con 
escribanía á la izquierda.—Sillas butacas, un album de 
retratos .sobre el velador, periódicos, etc, etc.

ESCENA PRIMERA.

FEDERICO, y EM ILIA: ambos senudos; ellabordando y él ascri- 
bícodo.

E milia.

F ederico.
E milia.
F ederico.
Emilia.

Federico.
E milia .
F ederico,
E milia.

(Este ramo no me gusta: 
el dibujo es muy sencillo, 
y ademas no casa bien 
el verde con el .pajizo.)
(Esta frase no me llena: 
yo desearía otro estilo, . 
y á mayor abundamiento 
rae salió el renglón torcido.)
(Qué hará raí liermjmo?)(Rompiendo el pape! y tomando otro.) (OtrO pH cgO .)
Federico?.. Federico?..—
Sí... áotra puerta...—No me oyes?
Me quieres dejar tranquilo?
Qué liaces?

Escribir.
Qué escribes?



F ederico.
E milia.
F ederico.
Emilia.

F ederico.
Emilia.

F ederico.

Emilia.

F ederico.

Emilia .

F ederico.
E.MIL1A.

F ederico.
E milia.

F ederico.
Emilia.

F ederico.
E milia.

F ederico .

Emilia.

Nada.
No quieres decírmelo?

Qué te importa?.. Un tema inglés.
(Pues yo he de ver..,) {At;ertíndose de puntlllaíi.)

(Leyendo.) «Angel mÍO)>
Señorita! (VoNIéndoso y encomréndose con ella.)

Es ese el tema?
Vaya, pues es muy boD iío!
«Angel mió!»

Es un fragmento...
Una traducción de Millón.
De Millón?

Sí; es un pasage 
del Paraíso perdido.
O del Paraíso hallado, 
caso de haher 1’nraiso.
(Estas muchachas de ahora...)
Afropésito: me lian d'clio 
que te lian visto en el Real, 
en la Fvrza del deslino, 
junto á una rubia muy linda.
Quién es? •
(Cun nspcreia.) No lo sé.

Qué arisco!
Has acabado el trabajo’
Sí.

Puedo contar contigo?
Me oyes?

Habla.
Sabes tú

por qué ayer ha despedido 
papá á don Javier?

Yo creo
que ya...

Cuatro años 6 cinco 
ha sido tu preceptor; 
y marchar tan de improviso...

8



F ederico. R e g u la rm e n te  será
porque DO le necesito.
Yo tengo ya veinte años...

E .m i\. Diez y nueve no cumpliJo?.
Yo estoy en los diez y siete, 
y tú  me llevas un pico 
de veinte meses no más.

F ederico. Treinta y dos.
Emilia. Veinte.
F ederico. No in sis to .

Pero soy muy hombre, muclio.
E milia. Ja, ja!..
Federico. Te ríes?
E milia. Merio...

Hombre, y no tienes bigote...
F ederico. Sí que lo tengo... escondido,

p ero  lo tengo . (LlavioJose lanumoS loa libios.) 
Emilia. Tú?
F ederico. Vaya!

Sino que yo rae lo quito.
Me afeito todos los dias.

Emilia. No lo hab ía  conocido.
Y el bigote sienta bien.

F ederico. P arece  u n o  u n  g u a rd ia  cívico.
E milia. Y la mosca? Y la perilla?
F ederico. Pera? Italiano legítimo.
E milia. Y  las  p a tilla s , te  g u stan ?
F ederico. Patillas? Inglés de lijo.
Emilia. Y to d a  la barba?
Federico. Es súc io .
Emilia. (Están verdes.) Lo que afirmo 

es que tú no tienes barbas 
ni en lo moral ni en lo físico.
Y la prueba es que papá 
en este momento mistpo 
busca un nuevo preceptor 
para tí. Pero, qué digo?

9



Federico.
Emilia.

F ederico.

Emilia.
F ederico.

Emilia.
F ederico.
Emilia.

F ederico.

un preceptor!.. No es verdad: 
busca un ayo para el niño.
Cómo! Quién te ba diclio...

Quién?
Mira el Diario de avisos.
«Hace falta un acomodo (Leyendo.) 
para un viudo sin hijos.
Es natural de Galicia: 
en la calle de Peü.i'ros 
se dará razón...»—No es esto.— 
«De Santander ha venido 
un ama de cria... da 
de mamar á domicilio: 
tiene leche de dos meses 
y sugelos conocidos 
que la abonen.»—No, tampoco... 
Mira ese párrafo. (scUiOanjo ¿ uno.) 

Miro.
A ver... Sí... «Calle de Atocha 
número cuarenta y cinco ..»
—Justo! un ayo para rní!
No te dije?..

Estoy que triuo.
A mí un preceptor, un ayo, 
como si fuera un chiquillo 
de diez años? Lo veremos.
Qué dices?

Me insubordino.
Cálmate.

Me oirán los sordos.
Oh! y en cuanto al individuo 
que reemplace á don Javier, 
le he de hacer pasar el sino.
No le arriendo la ganancia 
si ha de habérselas conmigo.
Pero antes veré á mi padre; 
le diré que esto es indigno...

Í0
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Voy...

E milia. No vayas: es inúlil.
F edekico. Por quó?
E milia. Papá lia recibido

una carta de Valencia, 
y ha mandado acto continuo 
que le preparen el viaje.

F ederico. Cómo!.. Pues qué lia sucedido? 
E biilia. Según le dijo á mamá,

son asuntos do un amigo...
Se ha encerrado en su despacho 
entre papeles y libros, 
y no quiere que le hablen. 

F ederico. No, pues yo no me resigno...
No faltaba más! (Llamando.) Martin!

ESCENA II.

D ic h o s .— MARTIN.

MAgriN. Qué manda usted, señorito?
F ederico. Dos cosas; (con miBierío.) q u ie ro  q ü e  lleves 

e s ta  c a r ta  á su  d es tin o , 
y  adem ás v e r  á m i p ad re .

Martín. Eso es imposible; ha dicho 
que quiere estar solo.

Emilia. Vienes
al comedor?

Federico. Ya te sigo. (v4*e Emilia.)
(En la mesa le liablaré, 
y en castellano muy limpio, 
y le diré...) Que no olvides. .

Martin. Desc.uide usted, señorito.
Federico. (Vaya, no faltaba más!

Tratarme como á un cliiquillo!)



42

ESCENA III.

Ma r w .

Marcial.
Martin .

Marcial.
Martin .
Marcial.
Martin.
Marcial.
Martin.

Marcial.
Martin.
Marcial.

Martin.
Marcial.

Martin .
Marcial.
Martin .

MARTIN.—Loêgo MARCIAL.

Otra carlita?.. Con esta 
licvo en un mes veinticuatro.
«Doña Serafina Cárdenas,
Lobo, siete, cuarto bajo.»
(Eniraudo.) ((Juicroasegurarme...)

(Calle!
se ha introducido un extraño.)
Don Severo Mercada!?
Aliora está muy ocupado.
Bien: aquí espero.

Ya he dicho...
Y yo repito que aguardo.
Pues bien, diga usted su nombre, 
y le anunciaré á mi amo.
Para qué? do me conoce.
Pero es costumbre.

En tal caso 
diga usted que soy Francisco,
Juan, Diego, Luis, Pedro, Lázaro...
Anda! Todo el almanaque.
O Joaquin, ó Bonifacio...
No me pedia usted nombres?
Mas quién se acuerda de tantos?
Pues bien: no rae anuncie usted.
Mejor es. (Qué hombre tan raro!)

ESCENA IV.

MARCIAL, Bolo.

Esta debe ser la casa...
Justo... aquí está su retrato. (vie„doei .ib«».) 
Qué linda es! Aprovecho



Martin.
Casto.
Marcial.

el anuncio del Diario 
para introducirme, y luego... 
Y á fé que el anuncio es raro. 
Sin embargo, este salón 
no tiene nada de extraño. 
Ningún capricho ridículo 
en estos objetos bailo...
Mi amo que le espere usted. 
Martin? (Oentro.)

Eh? Si no me engaño. 
Esa voz...

13

ESCENA V .

Dicho.—CASTO.

Casto. Calla! Eres tú?
Marcial. Sí, yo soy; pero...
Casto. Qué diablos

vienes á hacer aquí?
Marcial.  Y tú?
Casto.  Yo estoy en distinto caso.

Soy casi de la familia.
Marcial. Pues, sin ofenderte, Casto, 

si eres como de la casa, 
esta casa será un caos, 
y los que vivan en ella 
poco más ó menos...

Casto. Alto:
que Ripalda á tales juicios 
llama juicios temerarios.
Aquí vive gente honrada.

Marcial. Me alegro; pero sé franco; 
el gefe de la familia...

Casto. Es hombre de ameno trato.
Dá bailes... en que se baila, 
y también de vez en cuando



u
c o n v ite s ... en  q ue  se  com e, 
se d ia r ia  y  se pasa el ra lo .
Los vinos de su bodega 
son todos de un gusto clásico ; 
y por si estas cualidades 
necesitan corolario, 
sabrás que tiene de renta 
cinco mil duros al ano.

Marcial. Y cuántos Iiíjos?
Casto. Dos solo.

y  una mujer... Digo, un astro... 
Vaporosa, aérea... un poco...

Marcial. Ya, sí ; ligera de cascos.
Casto. Co.sas de la  edad.
Marcial. Esjóven?
Casto. V ein tisé is años.
Marcial, Canario!

Entonces los hijos...
Casto. Qué?
Marcial. Nada, que estarán mamando.
Casto. Hombre no : q ué han de m am ar? 

Hace tiem po q ue acabaron 
esa O peración. El uno ,
Federico, es un muchacho 
que presume ya de hombre, 
uii pollo que tira á gallo.
La rnuciiacha... esa es un ángel 
capaz de tentar al diablo, 
risueña como la aurora... 
blanca como el alabastro... 
y que saluda en lies tiempos 
que es lo que le han enseñado.

Marcial. (Debe ser la que yo busco, 
la que ayer ví en el teatro./ 
Según eso don Severo 
era viudo y se ba casado?

Casto. Justo.



Mabcial. Con que es reincidente?
Y yo que vine buscando 
un tipo raro, especial; 
y creí haberle hallado!
Mas desde que don Severo 
forma parte del catálogo 
del común de los vivientes, 
estoy demás y me largo.
(No quiero que este adivine 
mis deseos.)

Casto. Chico, en vano
rae procuro esplicar...

Marcíal. Mira:
anoche cené por cuatro... 
Cené fuerte y me acosté 
y he dormido como un santo, 
ó como un longista de esos 
que venden café y cacao.
Al levantarme tomé 
por distracción el Diario...

Casto. El Diario ; con que tú 
lees el Diario^

Marcial. Extraño
tu extrañeza. Ese periódico 
que^tú menosprecias tanto, 
es, en mi opinion, un gran 
poema conlemporáneo, 
en el que el público escribe 
cada dia nuevos cantos.

Casto. Cantos? Pedradas más bien, 
al idioma castellano.

Marcial. Las miserias de los hombres, 
sus proyectos temerarios, 
su ambición, sus ilusiones, 
su impudor, y iiasta los lazos 
que tiende á sus semejantes, 
todo está allí consignado.
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El Diario es la esperanza 
del charlatán y del vago, 
la providencia del nino ¡ 
que tiene (tambre, y el amparo 
de la robusta noilriza 
hija de Lugo ó Betanzos.

Casto. Cuanto dices es verdad.
Maacial. Conlinúot repasando 

los anuncios, hallé uno 
que me chocó por lo raro.
En este siglo anunciar 
que se necesita un ayo!
En un siglo en que los niños 
vienen al mundo fumando!
Quien tal anuncia, me dije, 
será un ente estrafalario: 
la manera de embromarle 
es hacerme candidato...
Y aquí vine, y aquí estoyj 
pero no estoy, que me marcho.
Ja, ja! con que tú creías 
encontrar... y liascnconlrado...
Ja, jal qué ocurrencia! Mira 
ya viene el autor del párrafo.

e s c e n a  v i .

Dichos.—DON s e v e r o .

Severo. Señores...
Casto. Muy buenos dias,

Como vá del resfriado?
Severo. Bien, gracias, ( a MardDi.) Usted será 

el que me estaba esperando?
Marcial. No señor; es d ecir... yo...
Casto. Justamente hablando estábamos

del asunto que le trae 
en busca de usted.

46
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Marcial.
S evero,

Marci ÁL.

S evero.
Gasto.

S evero.
Casto.
Marcial.

(Allí Bárbaro!) 
Dispense usted, caballero, 
si me he detenido algo.
Hoy marcho á Valencia.

Entonces
estará usted ocupado: 
me retiro.

No.
Yo soy

el que deja libreel campo.
Voy á ver á Federico.
Bueno: entre usted en su cu.irto.H a s ta  l u e g o ,  (vns« Baluilamlo spl«8.)

(Pues, señor,
me he equivocado: hice fiasco.)

ESCENA VIL

DON SEVERO.—MARCIAL.

Severo.

Marcial.

S evero.
Marcial.

Severo.

Marcial.

Severo.

Ya estamos solos y estoy 
á sus órdenes.

Infiero
que usted será don Severo 
Merca (ial.

Justo; yo soy.
Y usted es, según colijo, 
el que busca...

Si señor:
necesito un preceptor, 
un ayo para mi hijo.
Pues hagamos el ensayo, 
porque jo  aspiro á esa plaza. 
Usted no tiene la traza 
ni la edad propia de un ayo.



SEVKfiO.

Marcial.

Srvero.

-Marcial.

Severo.
Marcial.

S evero.
Marcial.

(Tal retrato liaré de mí, 
que al fin ine diga que no.) 
Aunque e.so de las edades 
no es lo de inás entidad.
Pues tenga usted la bondad 
de escucliar ruis cualidades. 
Logro en ello gran merced 
y quedar contento espero: 
aunque me llamo Severo, 
no lo soy; empiece usted.
(Voy ¡i hacer que me despida, 
pues ya estoy arrepentido...) 
Por mucho tiempo este ha sido 
el método de mi vida.
Dormir toda la mañana; 
levantarme é la,«? tres...

Hola!
Y tirar á la pistola 
en la Fuente Ca.stellana. 
Ocupación harto séria!
A la vuelta del paseo 
comer en el Europeo 
y tomar café en la Iberia.
Tirar al sable ó florete 
en casa de Carbonell, 
y con motivo ó sin éJ, 
hablar mal dcl Gabinete.
Decir que esto es un infierno; 
que el despotismo no cesa, 
y que España no progresa 
porque no quiere el Gobierno. 
A las diez tomar un té 
en casa de doña Julia, 
donde íbamos de tertulia...
—se jugaba al ecarlé...
El rostro de la sobrina 
hizo perder la chaveta
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S evero.
Marcial.
Severo.
Marcial.

á más de uno;—algo coqueta... 
se llamaba Serafina.
Daban pequeñas reuniones 
y acudía mucha gente, 
porque, hablando francamente, 
no faltaban distracciones...
Se charlaba, se reía 
y también se murmuraba, 
y el que quería bailaba 
y jugaba el que quena.
Daban las doce, y ahur- 
se iban algunas mainás; 
y luego entre los demás 
echábamos un albur.
Kd media hora no era extraño 
perder la paga de un mes, 
ó arriesgar en un entres 
la renta de medio ano.
Muchas veces, en verdad, 
por .ser mi fortuna escasa, 
del monte de aquella casa 
pasé al Monte de Piedad.
Pero con su ameno trato 
nos brindaban las señoras, 
y en aquellas breves horas 
se pasaba bien el rato.
-Más larde, ú los andaluces: 
allí cenaba y bobia... 
y cuando á casa volvía» 
era siempre entre dos luces. 
Ya, sí.

Por la madrugada.
Claro!

No, muy claro no!
Vamos, he tenido yo 
la vida más disipada!
He derrochado un caudal
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Severo.
Marcial.
Severo.
Marcial.

Severo.

Marcial.
S evero.
Marcial.

S evero.

Marcial.
S evero.

Marciai . 
S evero. 
Marcial. 
S evero .

Marcial.

Severo.
Marcial.

considerable, y hoy hago 
simple profosion de vago; 
carrera muy general.
No ha sido otra, hasta hace un ano, 
mi vida: sino son buenos 
antecedentes, al menos 
no dirá usted (]ue le engaño: 
pude falsear la liLstoria, 
pero yo no sé mentir.
No tengo más que decir; 
aquí paz y después gloria.
Esa advertencia e.s leal.
Y mi crónica le asusta?
Hombre... veremos.

(JIc gusta
Don Severo Mercadal.)
Dome usted una tarjeta,
y--

Veré si tengo aquí... (se la dé.) 
(ncípueí de vetia.) Cóino! usled es Marcial?

20

Sí.
Marcial, pero no el poeta.
(Aun de m¡ asombro no he vuelto: 
él en mi casa!.. Me admiró...)
Con que... visto... y me retiro.
No señor: está resuello.
Se queda usted.

Mas...
Repito,..

No comprendo qué interés,..
Se queda usled: usled es 
ol hombre que necesito.
No lo comprendo co verdad, 
porque jnis antecedentes 
son... ya ve usted.

Excelente.s.
Mi edad...



Severo-

Marcial.

S evero.
Makcial.
S evero.
Marcul .
S evero.
M arcial.
Severo.
Marcial.

Severo-
Marcial.

S evero.
Marcial.
S evero.
Marcial.
S evero.
Marcial.
S evero.
Marcial,

La mejor edad. 
—Compone usted?

Hice á Cío«
sonetos algunas veces.
Pinta usted?

Flores y p«ces.
Y toca usted?

El oboe.
Instrumento muy nombrado’. 
Es claro que tiene, nombre. 
Imita la voz dol Iiombre.
Sí. (Cuando está constipado.) 
Hombre, eso no os lo bastante. 
Serán á lo más primores; 
pero Iwcer versos y flores... 
Pues es lo más importante.
Yo tuve mis extravíos, 
que ahora pago con exceso. 
Bien! A mí me gusta eso.
Y he leiiido desados.
Tanto mejor!

No señor.
Son costumbres admitidas.
Es que he tenido niierirlas. 
Queridas? Tanto mejor! 
Hombre, no! usted no repara 
que el chico puede aprender 
cosas que... y una mujer 
cuesta un ojo do. la cara.
Yo lie conocido á una niña 
muv cara y muy pedigüeña, 
muy amable, muy risueña, 
pero un ave de rapiña.
En quererme se empeñó 
con un amor ciego y loco.
Yo también cccué, y á poco 
el empeñado fui yo.



Severo.
Marcial.
Severo.

Marcial.
Severo.

Marcial,

Severo.

Marcial.

Aun conservo -.ínspapeles... 
y también sus papeletas... 
y me envió más targetas!.. 
y me comió más pastees!..
Un necio en quererla fui 
y más nécio en tener celos.
Ella me buscó tres duelos 
y herido en ios tres salí. 
Conque según va usted viendo, 
lejos de ser necesario, 
yo aquí... estoy mal.

AI contrario.
Pues maldito si comprendo!..
Yo en la práctica me fundo 
y sé que usted me conviene... 
Por qué razón?

Porque tiene
mucha experiencia dol raunilo. 
Mas si el chico sigue íiel 
mis pasos, y se dá al vicio... 
Conociendo el precipicio 
sabe uno apartarse de él.
Usted, bebedor liasliado, 
calavera arrepentido, 
jugador empobrecido 
y duelista escarmentado, 
corrigiendo sus deslice.s 
podrá argüir con provecho, 
al enseñarle su pecho 
cubierto de cicatrices.
Yo quiero que cu usted lea 
escrito el remordimiento; 
porque, al ver el escarmiento, 

fuerza es que medite y crea.
—Con que su apoyo reclamo 
hoy que rae marcho á Valencia. 
Pero...



Seveho Durante ini ausencia
. usterl aquí será el amo.

Marcial. Usted tendrá otra razón 
para obrar así.

Seveuo. Quizá.
Marcial. Cuáles?
S evero. Usted la sabrá

en llegando la ocasión.
Usted, cuando era muchacho, 
residió en Valencia?

Marcial. Sí.
Martin. Don Ilomobono está aquí, (saiifndo.)S e v e r o . (Mirando la tarjeta.) (Li CS.)( ai criado que se ve.) Que pase al despactio.

Lo dicho, y... (wndole la mano.)
Marcial. (Hará que tuerza

mis propósitos de ayer.)
Severo. Hasta luego (vaso.)
Marcial. (Voy á se r

el virtuoso por fuerza.)

ESCENA VIH.

MARCIAL.—CASTO, delenWndose jumo 4 lo« bastirlores y como he- blando con uno persona quo so supone fuera.

23

Casto. No falte usted: es la Safo...
A los pies de usted, Elena. 

Marcial. (Elenn será la esposa
di’l otro: hay que estar alerta.) 

Casto. Marcial! aquí todavía?
Marcial. Y es más: me qu-^do. '
Casto. Te quedas?Marcial. Ya soy de la casa.
Casto. Tú?
Marcial. Tengo el iiombramisoto en regla: 

ayo del niño: su padre



Casto.
Marcial.

Casto.

Marcial.
Casto.
Marcial.

C asto.
Marcial.
Casto.
Marcial.

C asto.
Marcial.

Casto.
Marcial.
Casto.
Marcial.

Casto.
Marcial.
Casto.
Marcial.
Casto.

Marcial*

de tal modo me lo ruega, 
que yo...—y como tú decias' 
que su m u je r . . .

Te clianceas?
Hombre no: pero á qué estamos? 
Siendo ella linda y coqueta,..
(A ver cómo este se esplica.) 
Falta que yo lo consienta.
Su esposo os amigo mió...
Y tomas tú  su defensa?
Sí que la tomo: el do,ber...
El deber tú? Esa no cuela.
Tú, que eres un Juan Tenorio * 
en más reducida esfera!
A fé de Casto te juro...

Casto! Hablando con franqueza...
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Di.
No es verdad que ese nombre 
es en tí una inconveniencia? 
El que tú te llames Casio, 
no es abusar do. la lengua? 
Vamos, déjate do bromas. 
Bien, pero entonces conliesa 
que vienes por ella.

No.
Por la nina?

Menos. E l !
Pues que no somos rivales 
yo m?. decido por esta.
Por la cliica?

Justamente.
Pero...

Estoy por las solteras, 
Yo creia.quo las pollas 
no te gustaban.

Friolera!



Su edad es la más liermosa.
Casto. Diez y sielc arios apenas.
Marcial. Y qué dicec de sus ojos ?
Casto. Digo q ue son dos estrellas.
Marcial. E ues! Y no es mucho. Y su talle? 
Casto. Divino! Un poco pequeña... 
Marcial. Mejor! En vez de mujer

no quiero ua pendón de iglesia.
El nombre, c! nombre es lo único
que liasta abora no me llena. 
(Es verdad que no lo sé.)

Casto. Emilia...
Marcial. Sí: me recuerda 

la prima de un comerciante 
que conocí en Cartagena. 
Por oso no me gustaba; 
porque la prima era fea.
Pero lue iré acostumbrando.

C asto. Ya comprendo, buena pieza: 
el anuncio fué un pretesto 
para...

Marcial. Por Dios, no me vendas! 
Lo que es el tener talento!

Casto. Y sobro lodo experiencia. 
Los dos nos entenderemos.

Marcial. Pues!
C asto. Alianza completa.
Marcial. Yo hago el amor á la niña 

y tú á la madrastra.
Casto. Sea. ,
Marcial. Confiesas?..
Casto. Qué he de hacer?
Marcial. Bi

Y ella, qué (al se presenta?
Casto. Con ayuda de unas carias

que escribió siendo soltera, 
y que en manos de su esposo



pudieran comprometerla, 
lograré...

Marcial. (Bribón!)
Casto. y  aiiora

aproTechando la ausencia 
del marido... .lué tal?

Marcial. Bravo!
(infame!) Tú harás carrera.
Pero y Seraíina? Dicen 
que una reciente promesa 
de matrimonio os ligaba...

C asto. Sé que ha corrido esa nueva; 
pero... nada... Federico 
es quien se casa con ella.

Marcial. El hijo de don Severo?
Casto. Cabal.Marcial.  Magnífica iilea!
Casto. Como que es m ia. La viuda 

sé deja querer, y él sueña 
con casarse.

Marcial. (Pobre chico!)
Casto. E s claro: me lo marea...
Marcial. No lo dudo: á mí también 

me mareó en otra época.
Casto. Él es rico ... y ella...
Marcial, Pues...
Casto. Así pagará una deuda

que tiene conmigo.
Marcial. y  o tra

conmigo.
Casto. De esa manera

son intere.ses recíprocos 
los que nuestra unión fomentan.

.Marcial. Cierto.
Casto. Otra un ión  liberal

desde hoy vá á ser la nuestra.
Marcial. Sí? pues se salvó el pais.



Casto. Adiós.
Marciai:.. Te marchas!
Casto. Es fuerza.

Mucho cuidado eolre tanto; 
mucho sigilo... (SiludanJo.) 

Marcial, (w.) No lemas.
Casto . (Como yo logre m i objeto...)
Marcial. (Como yo enredarte pueda.)
Casto. (Yo te corlaré las alas.) ’
Marcial. (Yo le ajustaré la cuenta.)

(Viie Cüflo por el foro.)

ESCENA IX.

MAÍlCÍAL loio.

Si, me quedaré en la casa 
y podré hacerle la guerra.
A un picaro otro mayor, 
que es la mejor estrategia. 
Así mis faltas redimo...
El honor me lo aconseja.

ESCENA X.

H. i

MARCIAL.— EMILIA qno sal« asusiads.

Emilia. (Ay.DiosL. Un extraño aquí...) 
Marcial. (Ella es!., ella!..) Señorita... 
E milia. Caballero...
Marcial. (Está asustada.)

No tema usted. (Y qué linda!)
Soy el ayo de su hermano.

E milia. Usted?
Marcial. Acaso le admira?..

(Vamos, es encantadora.)
E milia. Sí por cierto: yo creía

que todos los ayos eran



viejos y feos.M a r c ia l .  (La chica
es lina perla.) Y usted 
piensa que yo... ’E m il ia .  Está á la vista.
Ay! no sé lo que me digo!

Marcial. (Qué iicnnosa es y qué sencilla!)E m il ia .  Yo quise decir que el otro 
me inspiraba antipatía, 
mientras que usted... Ay Jesús!
(Me embrollo.)Marcial. (Se ruboriza,)
Tranquilícese usted: yo 
soy casi de la familia.
Pero viene u-steJ temblando?E m il ia .  Mi padre nunca se irrita;
pero yo, al pasar aliora 
por la habitación contigua, 
oí su voz...M a r c ia l .  Y qué?

E.MSLIA. Nada...
Me pareció que rehia...
Está con don Homobono.M a r c ia l .  (Calla! Será el prestamista.^)
Horncbono? . Un viejo feo? 
ojos garzos?.. Voz melííliia?

E milia. El m ism o.M a r c ia l .  Ya sé quién es,E m il ia . Será capaz de armar riña?M a r c ia l .  No hay miedo; y aqui estoy yo 
por si...E m il ia .  Usted me tranquiliza.
Voy al cuarto de mamá.
Caballero... (saiucismioio.)M a r c ia l  . Adió?... (Qué linda.) (vasc Kmiii*.)
Ah! Sí: cuanto mas la veo 
mayor afecto me inspira.
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MARCIAL, solo.

Pon Hotnobono... el judío, 
el avaro prestamista, 
en casa de don Severo!
Qué lazos, qué interés liga 
á un hombre tan respetable 
con esa ave de rapiña?
Yo necesito saberlo.
Poniendo atención podría...
Por qué no? (hbcIiíikIo ademan de escncbar.)

Don Uumoboüo
habla con su voz meliflua... . 
y enojado don Severo 
en alta voz le rej.lica...
Oiciamos... le llama infame.
Qué tal? Lo que yo decia.
Qué responderá el judio?
A ver... no se oye uL pizca...
Habla más alto, animall 
—Qué escucliol.. Que necesita 
los tres mil rluros lioy mismo, 
ó llevará á la justicia 
el asunto... Oh! yo no puedo 
consentir tan baja intriga.
Yo velaré por la paz 
y el honor de esta familia.

ESCENA XII.

29

ESCENA XI.

MARCIAL.— DON IIOMOBONO.

Homobono. Gracia?, don Severo, gracias, (o.-sdo lapuer».) 
Está bien... liasta la \i¿ta.



Marcial.

Houobono,

Marcial.

Homübovo.

.Marcial.
Homobono,

M arcial.

Homüboxo.
Marcial.
Homobono.

.Marcial.

Homobono.
■Marcial.
Homobono.

Marcial.
Homobono.
Marcial.
Homobono.

(Doii Severo le ba pagado.
Ha hedió mal, pur vida iriiu )
(Pues señor, este negocio (A,ie:.nuaj«e.) 
salió bien.)

May buenos dias, 
don Homobono.

Marcial!
Cómo? usted también visita 
esta casa?

Sí señor.
Ah! viene usted por la niña? 
Picaruelo'-.. buen bocado, 
bueno!

Usted me ruboriza...
Y qué tal vá de negocios?
Mal: se acabaron las primas.
Pero mientras haya primos...
E.S que aquellas primas Oja^j,.,
Esos bienes nacionales
eran todos una viña, 
y un oficio aprovechado 
el oficio de primísta.
Y á propósito, Marcial, 
me viene usted de perilla.
Ya sabe u.sled que tenemos 
pendiente una cuentecita...
Sí, diez mil reales... me acuerdo.
Ya hablaremos otro riia..,
Qué dial

Dentro de un mes.
Es que á mí me corro prisa...

Dónde le buceo? Porque 
no sé d¿nde usted habita.,.
Venga usled á verme aqui.
Cómo?

Sí, á esta casa misma.
Pero usted vive tal vez?.,
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Sí
Marcial. Es u s te d  u n  p restam is ta

muy curioso.—Hasta más ver. 
Homobono. Pero yo...M a r c i a l . Jesu.», qué avispal
Homobono. En o tra  ocasión...M a r c ia l .  Si, en o tra .
Homobon.o. Espero que u ste d  m e d ig a ... M a r c ia l .  S í , todo  se lo d iré .
Homobono. B icu.M a r c ia l , Salud y larga vida.
Homobono. Abur, Marcial. (Que me emplumen 

si entiendo una sola sílaba.) (aw .)

ESCENA Xm.

MARCIAL, luego DON SEVERO, y FEDERICO,bajo del brazo. COA libros di'*
M a r c ia l .

S e v e r o .M a r c ia l ..Se v e r o .
M a r c ia l .
F e d e r ic o ,S e v e r o .
F e d e r ic o .

Ah, señor don Homobono!
Usted acecha á su víctima...
Sí; poro yo estoy dispuesto 
á desbaratar !a intriga.
Veremos quién vence á quién 
en destreza y picardía.
Le presento á usted mi hijo, (satíeodo. 
Pero...

Es cosa convenida: 
se queda usted en mi casa.

Tal confianza me iiumilia, 
y no sé cómo pagar...
(Me carga tanta políiica.)
Este caballero es (a tu hijo.) 
el que te hará compañía 
durante mi ausencia.

(El ayo!
Su presencia me fastidia.
Tandem custode remoto...
Horacio los conocía.)



S e v e r o .
M a r t in .S e v e r o .

M a r c ia l .S e v e r o .

E l e n a .S e v e r o .

E l e n a .
S e v e r o .

Voy á presentar ánsted 
á la familia reunida.
Marlin?
(saiicodo.) Señor.

A mi esposa 
y á la señorita Emilia 
que vengan, (vase Manin.)

Quiero que sepan 
que usted en ausencia mia 
es el gefe de la casa.

Pero...
Aquí está mi familia.

ESCENA XIV.
Dienos-ELENA.—E.VIILIA, 

Nos lias llamado?
Sí, Elena. 

Quiero antes de mí partida 
presentaros al señor.
Doy á Federico un guia, 
un mentor, que le conduzca 
por la senda de la vida; 
pero no basta; en mi ausencia 
es mi voluntad esplícila, 
que aquí sea el gefe único: 
único, entendéis? >

Creia
que estando yo...

Una muger
no lia de ocuparse de cifras... 
(Y además, es una prueba...) 
Voy á darles la consigna 
á los criado^; y en tanto 
que de mi esposa y mi hija 
me despido, Federico 
podrá Imcerle compañía. (v»$e.)
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S3

MARCIAL.—FEDERICO.

Marcial. (De lioy más viviré tranquilo: 
empecemos el ensayo.)

F ederico. (Voy á h acer r a b ia r  al ayo,)
Marcial. (Voy á  a tra e rm e  el pupilo.)
F ederico. Aquí están Virgilio, Homero...

Diga usted por cuál se empieza?M a r c ia l . Siéntese usted, (oon duiiura.)
F ederico. (Entereza.)

Ya rae sentaré si quiero.
Marcial. De esos autores el numen 

no discutiremos hoy.
Lo que á preguntarle voy 
no se halla en ningún volúraen.

F ederico. Pues Lalile usted.
Marcial. Sin rodeos

voy á esplicarme esta vez.
Le gusta á usted el Jerez?

F ederico. Cómo?
Marcial. O prefiere el Burdeos?

Respecto al Champan, la ciencia 
su mal efecto probó; 
y esto se lo digo yo 
que lo sé por experiencia.

F ederico. Es hurla?
Marcial. Tratar conviene

del vino y no del latin, 
porque esa cuestión al fin 
es una cuestión de higiene.
Y pues en esto soy juez 
y  me guia el patriotismo, 
si para usted es lo mismo,

ESCENA X V .
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D ic h o s . ‘—-M A R T llV que entra y  sale diferentes veces según lo taarca el ditlogo.
ESCENA X V I.

M a r t in .M a r c i a l .
M a r t in .M a r c ia l .
M a r t in .M a r c ia l .
M a r t in .M a r c ia l .M a r t in .
M a r c ia l .
F e d e r ic o .
M a r c i a l .F e d e r ic o .
M a r t in .

F e d e r ic o .

S o ñ o r . (Saliendo al inalante.)
Seguo creo,

estaba usted en el quicio 
de la puerta?

Yo? •
Ese vicio 

de escuchar es vicio feo.
Señor, es que yo escuchó...
La razón no me hace mella. 
Traiga usted una botella...
Usted ya sabrá de qué...
De Jerez... Claro!

No, tinto.
(Don Javier no era borracho.
Este educará al muchacho 
por un método distinto.) (vaae.) 
Usted fuma? No es muy grave 
ocupación echar humo; 
pero, fuma usted?

Sí; fumo...
aunque papá no lo sabe.
Eso me disgusta ya.
No es fácil que lo presuma,
y y o -

Pues, ó no se fuma, 
ó se le dice á papá.
Yo soy preceptor in nomine, 
y aunque doy consejos, peco. 
Vaya un cigarro más seco 
que la figura de un dómine.
(Asi le iré conquistando.)
Pues el cigarro es muy rico.



s s
Martin . (Me và gustando este chico .)
F ederico. (FI ayo me vá gustando.)(Euim  MorlÌB con botella y copas en una bandeja, y se sor­prende al verlos famar.)
Martin. (Y fum an?.. Qué lab erin to !..

Don Javier nunca fumó.)
F ederico. Vete.M a r t in .  (Cuando digo yo

q ue e s te  m étodo es d is tin to !)  (vase.)M a r c ia l .  Ahora es preciso que pase 
á poner mi obra en estudio.
Qué tal? (Oespuee de darle una copa llena.)

F ederico. Bien.
Marcial, Este preludio

dá más vigor á la frase.
F ederico. (No es este un ayo molesto, 

y á no ser uno de estuco...)
Marcial. No d irá  u s te d  q u e  le educo 

con m alas obras de tes to .
Y ahora présteme atención.

F ederico. Ya le escucho .M a r c i a l .  (Dándole otra copa.) Otro traguito.
F ederico. Qué fuerte es este maldito!
Marcial. Mañana se rá  de rom .

Qué años tiene usted?
F ederico. Y o? v e in te .M a r c ia l .  Y amigos cuántos?
F ederico.. No sé!.,

pero pagando el café, 
conoce uno á mucha gente.
Yo les convido... y adiós: 
ni me hablan más ni les liabio.M a r c ia l .  Y amigos íntimos?

F ederico. Diablo!
Amigos íntimos, dos.
Uno es el barón de Arteaga: 
ese paga siempre el gasto.



El o tro  se liarna C a sto ..i 
Marcial. E se de fijo no  paga.
F ederico. Ko.
M a r c ia l . Si- usted es delicado, 

de ambos se debe apartar, 
que si es costoso pagar, 
es muy feo ser pagado.
Pasemos á las rnugeres.

Federico. Mugeres?..M a r c ia l .  Esto le asusta?
Un jóven como usted gusta 
del amor... y los placeres... 
y la pregunta es muy óbvia. 
Quién no ha tenido en su vida, 
al menos una querida?

F ederico. ISo señor, yo tengo novia.
Un modelo de virtud: 
es mi encanto, mi tesoro...
Yo la idolatro, la adoro... M a r c ia l .  Bebamos ásu  salud, (tiena Us copas.) F e d e r ic o . Mucho tiempo ha resistido 
á mis amantes porGas.

Marcial, Con que mucho?F e d e r ic o .  Quince días.
La ofrecí ser su marido... 

Marcial. Emplearía tales artes...
F ederico. Tiene u na c a ra  d iv in a , 

y se llama Serafina.
Marcial. - Usted la habla?..
F ederico. En todas partes.

Si ella por mí se desvela! M a r c ia l .  Es rica?
F ederico. Según se esplica,

pienso que debe ser rica: 
tiene palco en la Zarzuela! 

Marcial. Y si tal caudal no tiene, 
y está su caja en desfalco,
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d e  dónde le  v iene el palco?
F ederico. No sé de d ó n d e  le viene.'M a r c u l .  F u erza  es q ue  el m undo el arcano 

de  esa o sten tac ió n  in d a g u e , 
y  com o ha  de  h ab e r qu ién  p a g u e , 
él busca siem p re  el pagano.

F ederico. P e ro  ind ag ar el origen
d e  todo, e s  in d iscrec ión .

Marcial. Q ué q u ie re  u sted?  Estas son 
la s  co stum bres q u e  nos rigen .
D irán  los m urm u rad o res 
al v e r  el fausto  e n  que v ive, 
q u e  el palco q u e  ella rec ib e  
pag a  con o tros favores.
Q u e u s te d , á  cam bio  de am or, 
d is f ru ta  de  ese  re g a lo ...
Con q ue  s i  u s te d  pag a , m alo; 
y  s i  no  p ag a , peo r.

Martín. S e ñ o r , el am o m e dijo (saie.)
q u e  le  e n treg ase  es ta  c a r ta .
V a á p a r t ir , y  an tes  q ue  parta  
q u ie re  ab raza r  á su  h ijo .

F ederico. A lia  voy. (vase oxirriendo.)M a r c ia l . Y o tam bién  qu iero .
aco m p añ arle  h as ta  el tr e n .M a r t in . T om a u ste d  la  carta?M a r c ia l . Bien, (vise Martin.)

ESCENA XYII.

MARCIAL, tolo.
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El sobre es á don Severo... 
Letra de mi padre... Oh! 
Tiembla al abrirla mi mano. 
Este es sin duda el arcano 
que revelarme ofreció.



(Lee.) «Mi buen amigo.» Su amigo! 
«Tomo en mi mano la pluma, 
porque el peso que me abruma 
quiero dividir conligo.
No tengo miedo á la muerte 
y resignado la espero.
Unicamente, Severo, 
sintiera morir sin verte.
Con mil ideas extrañas 
lucha en mí un deseo fijo: 
el recuerdo de mi liijo, 
del hijo de mis entrañas.
Aunque mi pecho taladre 
su olvido y su de^cato, 
porque él sea un hijo ingrato, 
habré de ser yo un mal padre?
Del vicio por la pendiente 
despeñado se derrumba; 
y no sabe que mi tumba 
labrando vá lentamente.
Yo quiero que del abismo 
le hagas medir lo profundo, 
y cuando yo deje el raiíndo 
veles por él cual yo mismo.
Si de ese abismo en la sima, 
ya que su fortuna hundió, 
aun mi nombre no arrojó 
y su propio honor e.stima, 
ven y salva la distancia 
que entre los dos media hoy: 
ven, si aun para ti soy 
el amigo de la infancia.»
—Padre mió! Padre miol 
Si en pos del vicio corrí, 
cuán duramente, ay de mil 
el pasado error e^pío.
—Al verme aquí en la presencia



de esa niña angelical, 
se alza con eco fatal 
el grito de ipi conciencia.
Mas no en vano ya del vicio 
me aparta un santo deber: 
yo sabré por ella hacer 
el más duro sacrificio.
Yo pondré á salvo el decòro 
del que en mí su honor confia, 
aunque sufra el alma mia, 
aunque pierda el bien que adoro. 
—Padre, yo tendré valor; 
y cuando vuelva á tu lado 
volveré regenerado 
por la virtud y el honor.

FIN DEL ACTO PRIMERO.
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ACTO SEG UNDO

La misma decoración.

ESCENA PRIMERA,

MARTIN.—VARIOS CRUDOS dega!a.
M a r t in .  Cerca de las diez son ya,

no andéis con esa pachorra, 
que si viene don Marcial 
y os halla papando moscas, 
ya vereis la que se arma.
Ea, manos á la obra.
Que se enciendan las bujías, 
que se limpie bien la alfonbra; 
que se quiten los tapices 
y las banquetas se pongan.
Que don Marcial no regañe. 
Entendéis? El cielo me oiga. 
Ese ayo desde hace un mes 
DO nos deja á sol ni á sombra. 
El lánes damos un té 
para más de cien personas: 
el mártes una comida



To0Os.M a r t in .

que á todo Madrid asombra: 
el miércoles un concierto 
donde se canta la Norma; 
el jueves de caza, el viernes 
una soaré deliciosa, 
y el s.'lbado nos obliga 
á oir la.salve en Atocha.
Queda el domingo, que es hoy, 
y nos prepara esta broma.
Un baile! yo soy quien baila 
y suda ya cada gota...
Y todo con el prelesto, 
porque la verdad se ignora, 
de educar á su discípulo.
En buena escuela le forma!
Y cómo trata á la gente!
A los criados nos ódia,
y al pobre que se descuida 
le suele dar una soba.
Y quién es él? Un criado 
cuyos servicios se compran.
Por qué, si es como nosotros,
(le otras preeminencias goza?
La igualdad antes que todo; 
para eso somos demócratas.
Yo le haré ver... Es preciso 
una decisión heróica.
Juráis ayudarme?

Sí.
Pues...—ahí viene: punto en boca, 
ó temo que de sus puños 
guardemos todos memoria.
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ESCENA II.

Dichos.— MARCIAL t  una seSora con velo.(vianen por la ¡«juierda: él la acompaña basta la puerta deldAadole antea una carta abiarta, y Marcial vuelve i la i
M a r c u l . Viniendo aqui Serafina (Apañe.) 

de Casto el pian se trastorna. 
No me arrepiento, hice bien; 
era imposible esa boda.
—Martin?M a r t in . SeñorIM a r c ia l . Se ban cumplido 
todas mis órdenes?M a r t in . Todas.Ma r c ia l . Ei ambigú?M a r t in . Preparado.M a r c ia l . Las flores..?M a r t in . Con mucho aroma!M a r c ia l . La sala?M a r t in . Bien.M a r c ia l . Los criados?M a r t in . De gala.M a r c ia l La orquesta?M a r t in . Pronta.M a r c ia l . ¿ Donde se hacen los sorbetes?M a r t in . En el Suizo!M a r c ia l . Qué fonda

tiene á su cargo el servicio?M a r t in . La de L‘hardy; es la más próxima.M a r c ia l . Las flores, de dónde son?M a r t in . Del jardín de la Moncloa.M a r c ia l . Se invitó á don Homobono?M a r t in . Se le invitó. 'M a r c ia l . Martin!M a r t in . (Otra!)



Qué más?
Marcial. • A mí se me habla

con la sonrisa en la boca 
y el corazón en la mano. 

Martin. (Si no temiera su cólera...
Tiene dos puños que son  
como dos tenazas gordas.) 

Marcial. Cada uno á su  sitio .
Martin . Bien.

(Me las pagará esta tropa.) 
Gandules, venid conmigo.
Hoy va á haber aqui más solfa.(vase con ios criados.)

ESCENA III.
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MARCIAL.

Todo vá bien; don Severo 
llega dentro de una hora, 
y yo espero que mañana 
esté acabada mi obra.
Podré alejarme de aqui, 
de esta mansión venturosa, 
donde yo...— No ver á Emilia! 
á esa niña encantadora, 
que en la noche de mi vida 
ahuyenta la triste sombra 
de los amargos recuerdos 
que hoy á mi mente se agolpan ! 
Pero qué digo? Olvidé 
que está bajo mi custodia. 
Cumple tu deber, Marcial; 
y cúmplele á toda costa; 
y aunque liable tu corazón, 
parte y calla, y sufre y llora.
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ESCENA IV.

F e d e r ic o ,
M a r c ia l .F e d e r ic o ,
M a r c ia l .
F e d e r ic o ,M a r c ia l .F e d e r ic o .M a r c i a l .F e d e r ic o .M a r c ia l ,F e d e r ic o .M a r c ia l .F e d e r ic o .M a r c ia l .

F e d e r ic o .M a r c ia l .

F e d e r ic o .M a r c ia l .
F e d e r ic o .M a r c ia l .
FtDERlCO.

MARCIAL—FEDERICO.

No señor, no puede ser; 
ha sido una ilusión óptica. 
(ValorI) ¿Qué es ello?

ün error;
He tomado una por otra.
Pues varío la pregunta.
Quién es ella?

Una persona..,
Ya supongo...

Serafina... ■
Y bien?

Que la he visto ahora.
Dónde?

A! pié de la escalera.
Y es eso lo que le asombra?
Ella en casa de mi padre?
Creo que usted se equivoca.
Hoy esta casa es la mía.
Eh? Cómo?

El cómo no importa. 
El padre de usted rae dió, 
y usted lo oyó de su boca, 
ámpiias facultades, para 
que yo á mi antojo disponga... 
Serafina vino aquí...
Por qué?

La respuesta es óbvia; 
vino porque ia llamé.
Cómo? usted la llamó?

Hola!
celos!

Usted la conoce?



Mabcjal. Puede ser que la conozca.
F ederico. Hable usted.por Dios, Marcial, 

que la impaciencia me ahoga. 
Dígame usted cuanto sepa 
de Serañna.

Marciai.. Su  h is to ria
es ta l, q u e  rio acabaría  
d e  re fe rir la  en  dos horas.

Federico. P ero  m e engaña?
Marcial. Es posible.

Mi franqueza le incomoda?
Lo siento.

F ederico. Pero en qué datos
sus congeturas apoya?
Usted tendrá pruebas?

Marcial. Sí.
Pruebas que ya nadie ignora 
en Madrid, excepto usted 
que de experiencia blasona, 
y creyó glorioso triunfo 
lo que era fácil victoria.

F ederico. Hable usted, y si en efecto
me engaña y de mí se mofa...

Marcial. No volverá usted á verla?
F ederico. No ; lo juro por m i honra.
Marcial. Muy bien; tome usted y lea.F e d e r ic o . «Ya sabes que hoy estoy sola. 

«Federico no vendrá,
«y mi tia se fué á Córdoba.
«Si quieres venir, te espera 
«tu Seraüna.» Traidora!
Y es para Casto.

Marcial. Si Gasto
por mal nombre asi se nombra! 
Ella no tiene la culpa, 
si usted le dió una aureola 
á la que nunca aspiró;

4S



que ella es modesta de sobra. F e d e r ic o .  Bien, la olvidaré, lo j.uro, 
y me casaré con otra.
Con una prima que tengo 
natural de Zaragoza, 
y que está muy bien, es claro 
como que tiene una lonja.
Y daré gusto á mi padre 
que es el que arregló esta boda. 
Pero á ese pérfido amigo 
yo le haré sentir mi cólera.
Voy á limpiar mis floretes, 
y á preparar las pistolas, (vím.)

ESCENA V.

MARCIAL.

Que exhale en ira es mejor 
el dolor con que batalla; 
el de quien lo sufre y calla, 
ese es más fiero dolor.
—Aunque acepte el desafío, 
esta noche no ha de ser; 
y ahora me conviene ver 
al prestamista judío.
Éste no vendrá al terreno, 
y hay que hablarle en otro tono. 
£1 señor don Homobono 
tiene poco de hombre bueno.

ESCENA VI.
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MARCIAL.—EMILIA.

E m ilia .  (Solo está: qué turbación 
tan extraña siento en mí! 
No sé qué es esto...)



M a r c ia l .Ehilu .
M a r c i a l .
E m il ia .M a r c ia l .E m il ia .M a r c i a l .E m i l i a .M a r c ia l .E m il ia .M a r c i a l .
E a u l ia .M a r c ia l .
E m i l i a .
M a r c i a l .E m il ia .M a r c ia l .
E m il ia .
M a r c ia l .
Emilu.M a r c ia l .E m il ia .
M a r c ia l .

(Ella aquí...
No me vendas, corazón.) ' 
(Tomaré consejo de él.)
Vamos, estoy bien 6 mal?
Que si está usted bien?.. (Marcial, 
Vas á olvidar tu  papel?)
Hábleme usted como amigo. 
Señorita, yo...

Le agrado?
Oemasiadol

Demasiado?
(Yo no sé lo que me digo.)
Y bien?

A que manifieste 
mi opinion usted me invita?
Sí.

Sí? Pues bien, señorita, 
òdio el traje azul celeste.
El mio! (A que lo desgarro?)
Pues yo creí..(iróoicameDle.) Síl 6S m u y  mOnO!
El azul es de buen tono.
A mí me gusta lo charro. 
(Fínjiendo cierto desvio 
es fácil que la disuada...)
Con que el traje no le agrada 
ni siquiera porque es mio?
Diré á usted... No es de mi agrado 
poniue encuentro otros mejores. 
Tratándose de colores, 
yo estoy por lo colorado.
Ño uso este traje yo sola.
Puesl

(Si un adorno encontrara 
que me hiciera así.,. una cara 
lo mismo que una amapola...)
El azul es un color
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que indica celos, locura 
indif^na de un alma pura, 
que no conoce el amor.

Em iua . (Q ue no  co n o zco ... ay de mi!)
Quién le ha dicho á usted?..M a r c ia l . Pues qué!
ama usted ya?E m il ia .  Y o ? . .  N o  s é . . .Ma r c ia l .  (Voy sospechando que sí.)

Emilia. Háblerac usted sin rebozo.
El amor, en qué consiste?
En estar tan pronto triste 
como brincando de gozo?
En hacer mil disparates 
y cometer mil sandeces?
Pues hoy almorcé dos veces 
y tomé tres chocolates.

Marcial. Tres?E m il ia . Y lo más inaudito
es que lo olvidé después, 
y volví á pedir...

Marcial. Eso e s . . .E m ilia .  Amar?..
Marcial. Tener apetito.
Emilia. Pues qué es amar?
.Marcial. Una cosa

que entontece aun al más ducho, 
de la cual se ha escrito mucho 
tanto en verso como en prosa.
Del amor todos los dias 
habla el hombre con despecho, 
y en nombre suyo se han hecho 
las'mayores tonterías.
El hizo á Ovidio Nasson 
de su patria desterrar, 
y Saffo se tiró al mar 
por el imbécil Faon.

.48



Y Dido fué abandonada... 
y á Sansón perdió Dalila...
Vive ci altnamás tranquila 
cuando al amor no dá entrada.

Em ilu . No s e n tir  una. pasión
q u e  es hoy d ia  tan  co m ú n !.. 

Marcul. Es u s te d  m u y  n in a  a u n ., .
Emilia. Tengo muclío cora/.on.

Ni es un caso extraordinario 
que ame al (in, siendo mujer. 
Pues qué! Yo no he de poder 
tener mi alma en mi armario?
Y usted nunca amó?

Marcial. Bobada!
Yo amar? No.

E milia. Con que nó?
Marcial, Nó.
Emilia. Dígame usted; y si yo 

estuviese enamorada?
Marcial. Usted?.. (Me pone en un brete.) 

Merece usted que la riña.
Hablar de amor una niña... E m il ia . Ya cumplí los diez y siete.M a r c ia l . • Diez y  siete! Que hay exceso 
en su cuenta me parece.

Emilia. No.M a r c ia l , Sí.E m il ia .  Me afirmo en mis trece.Ma r c ia l .  Precisamente por eso.
Ayer Pepa, que es un lince, 
trece años á usted la daba. 

E milia. Trece anos!M a r c ia l .  Yo me alargaba
hasta darle á usted los quince. 
Y aun hubo quien me tildó
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nadie  pujó  m ás q ue  yo.
Emilia. Se burla usted?..M a r c ia l .  (PoLrccilla!)

Que si me burlo? Y por qué? E m il ia .  Quince no más..! Pue.« yo se
que no soy una chiquilla.
Vine aquí con una idea 
y rne voy desengañada. M a r c i a l .  Vamos, hable usted...

Emilia. Ya n a d a ..
Si le parezco á  u ste d  fe a ...  

Marcial. No: yo soy u n  b u en  am igo
y si usted por tní se guia... * 

Emilia . Vine por si usted quería 
romper el baile conmigo.
Mi primo á Julia remolca 
y Federico preíiere 
jugar: con que si usted quiere 
que bailemos una poica... 

Marcial. Emilia, mi posición
hace q u e  el baile no  ap ruebe. 
Un hom bre form al no  debe 
b a ila r m ás que u n  rig o d ó n . 

Emilia. Yo se ré  tam bién  fo rm al:
bailarem os el severo 
rigodón , q ue  es lo p rim e ro .
Con que viene usted, Marcial? 

Marcial. (Finjo un desvió importuno, 
y disculparme es preciso.) 
Usted tendrá compromiso... 

Emilia. Yo compromiso? Ninguno.,.
Marcial. Con los pollos de su edad

baile usted y habrá armonia... 
(Desdeñar lo que seria 
mi mayor felicidad!)

Emilia. Con que es inútil mí ruégo? 
Marcial. No s é . . .  Tal vez rae propase...
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SIM a r t in .  Don Homobono. (Anunciándole.) M a r c ia l . Que pase. (Martin se v».)
Adiós, Emilia.E m il ia .  Hasta luego.
(Adivino los motivos 
de su extraña negativa.
El quiere,verme más viva... 
gusta de colores vivos.
El azul á mi pesar, 
me da cierta palidez...
Con otro adorno... Esta vez 
si que le voy á gustar.) (vase.)

ESCENA VII.

MARCIAL.—DON SEVERO.

M a r c ia l .
H om obono .
M a r c i a l .H om o bo n o .
M a r c ia l .
H om obono .M a r c u l .

Ahora adoptemos un tono 
conveniente.

Adiós, Marcial.
He venido puntual.
Mil gracias, don Homobono. 
Recibí su invitación, 
y en ella al márgen escrita 
de su puno, una nolita.
Con que ya presto atención.
El asunto e.s muy sencillo 
y zanjarle pronto espero.
Le debe á usted don Severo 
alguna suma?

Un piqnillo.
Lo sé, y que todos los meses, 
según registros seguros, 
le entregan á us-ted cien duros 
por capital é intcráses.
Pero tengo el feo vicio 
de pensar mal ; y ese rédito 
me hace sospechar que el crédito



es un crédito ficticio.
HoMOBOfflO. Formar juicios temerarios

de ese modo!,. No concibo... 
Tendrá usted algún motivo.M a r c i a l ,  i 'n  motivo! Tengo varios.
Escuche usted el primero.
Desde que en la casa estoy, 
be examinado hasta hoy 
las cuentas tle don Severo.
Cien duros á usted le dan 
cada mes, sin qué le deba 
nadie un cuarto. Esto me prueba 
que usted tiene un talismán. 
Porque si fuera segura 
la deuda, de fijo iiallara 
algo que lo acreditara, 
un papel... una escritura...
Usted no es bueno, y se funda 
quien del malo el mal espera: 
esta es la razón primera: 
pasemos á la segunda.
Probado el hecho, me atrevo 
á sacar la deducción, 
de que usted es un bribón, 
lo cual para mi no es nuevo.H o m o bo n o .  Y o  tengo un temperamento 
pacífico; usted lo sabe; 
pero acusación tan grave 
necesita un fundamento.
Cuando se llama bribón 
á un hombre honrado, qué resta?

Marcial. El liombre honrado, contesta 
dando al otro un bofetón.
Mas si tales expresiones 
se dirigen á un canalla, 
éste lo sufre, y se calla.H o u o b o n o .  Cómol



Marci\ i . O pide espUcacinnes.
Quiere ustc.1 que jo  le dé 
más esplicaciones?

Homobono. s í.
Marcial. De lo q u e  sucede aq u í, 

la razón j o  b ien  la  sé .
Don Severo está en un brete 
porque usted dió con la clave... 
y tocando cierta llave...
Pues bien, compro el clarinete.
Usted no querrá otro sòcio 
para cobrar el dinero?

Homobono. Cierto que no.
Marcial. P»es yo quiero

hacer por mí ese negocio.
Homobono. Lo q ue  yo gano en  u n  mes 

á nad ie  en riq u ece ría .
Marcial. Y o rea liza ré  en u n  d ia  

el cap ita l é in te ré s .
Homobono. Usted es joven y audaz.
Marcial. Pues p o r  eso.
Homobono. U sted  lo en tiende.M a r c ia l . Se ve el negocio. Usted vende, 

yo compro, pago y en paz.
Cien duros al diez por ciento, 
suponen un capital (nscionao cálculo«.) 
de unos doce mil...

Homobono. Cabal.M a r c ia l . Le doy quince mil.
Homobono. Consiento.M a r c ia l .  Falta que me haya enterado 

del caso.
Homobono. Inm ed ia tam en te .

Pero si usted se arrepiente 
después...

Marcial. Qué desconfiadol
No ha de Iiaber un documento
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que lo justifique?
Hohobono. Sí.M a r c ia l .  Pues mientras no paso á mí...
H omobono. L o que es el tener talento.

Pues bien, haco años...
Marcial. Qué?
Homobono. Dudo...M a r c ia l .  (.Maldito usurero!)
HoMOBONO. El padre de don Severo 

falsificó un pagaré, 
con honestas intenciones, 
de buena fé, sin malicia.
Pero como lajusticia 
tiene otras definiciones...
Murió, y el hijo, qué diablo! 
paga con oro el silencio, 
pues sabe que le sentencio 
á la infamia, si yo hablo.

Marcial. Y borra el tiempo pretérito ' 
por salvar su nombre y fama.
Usted es lo que se llama... (Lcraatando e1 brazo.) 

Homobono.  Qué?M a r c ia l .  (Transición.) Nada, un hombre de mérito. Homobono. Usted me hace macho honor.
Marcial. (Yo haré que caiga en el lazo!)
Homobono. (Le vi levantar el brazo,

y me iba entrando un temblor...)
Marcial.  iEn fin, no  m e vuelvo  a trás  

y  pagaré m i cap richo .
Doy los quince mil; lo dicho,

' ni uno menos ni uno más.
Homobono. Pues en lo d icho  se afirm a, 

con eso me satisfago.
Y quién garantiza el pago?M a r c ia l .  No basta  acaso m i firm a?

Homobono. Su firm a?M a r c ia l .  Usted la rechaza?
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Homobomí. M ire u s te d  con lo q ue  sale!
La firma de usted no vale 
dos ochavos en la plaza.Maroal. Pues bien, tO'lo se concilia;
firmaré un bono corriente, 
que venza al día siguiente 
de mi boda con Emilia.

Homobono. Convenidos eso se llam a 
q u ere rse  h a c e r  en ten d e r.
Ahora nos falla saber 
si la muchacha le ama.

Marcial. La llamo sin dilación,
viene; usted se esconde a! punto, 
y escuchar puede el asunto 
de nuestra conversación.

Homoboxo. No es de mi completo agrado, 
ni me adliiero á ese expediente.

Marcial. Por qué?
Homobono. Porque francamente

soy algo desconfiado.
Marcial. Desconfía u s te d  d e  mí?
Homobono. Oh! no, de ninguno; pero 

en cuestiones de dinero, 
qué quiere usted! soy así.

Marcial. Pues para que yo me ciña 
á un plan, haga el favor 
de decirme...

H omobono. S i se ñ o r;
yo quiero hablar con la niña.

Emilia. (oAiro.) Marcial? Marcial?
Marcial.
H omobono. Sabré lo  q u e  m e conviene.
Marcial. P ero  p ru d en c ia .
Homobono. A quí viene.
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Emilia.
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ESCENA Aail.

Dichos.— EMILIA, con irsje grosella. 
Marcial!

Homobono. Estoy á sus piés!
Emilia. No es verdad  q u e  estoy m ás linda

Marcial.
con este trage (*) grosella? 
Si señor, mucho más bella.

E milia.
Parece usted una guinda. 
Qué dice usted?

M arcial. Sin disputa,

E milia.
no es más roja una cereza. 
Conque toda mi belleza

Marcial.
es parecermo á una fruta? 
Voy á dar por el salón

Emilia.
una vuelta. (Allí estaré.) (xp. a iiomobono.) 
Pero luego...

Marcial. Bailaré
con usted un rigodón. (vs»e.)

ESCENA IX.

DON HO-MOBONO.-EÜMILIA.

E m il ia .  Compararme á una cerezal
Pues me ha gustado el piropo! 
Si al menos fuera 4 una rosa’,., 
no es verdad, don llomobono?

Homobono. Se conoce que Marcial
no es en requebrar muy docto, 
y de flores y de frutas 
no entiende, ó entiende poco.

(*) Sustíiuyi'ndo i  la palabra trago la de adorno, pueda ahorrarte la aetrit que desempeñe este papel,  sí asi le conviene, mudarse du vestido. Bas* lirA eiiioQcee que saque un ¡adorno proselU.



Euilia .

Homobo?<o .
Emilia.H om obono .

Emilia.

Homobono

Emilia.

Homobono. Sì

Emilia.

Homobono.

Emilia.
Homobono.

Emilia.

Homobono.

Siempre me esti regañando; 
creo que me tiene òdio.
Al contrario, señorita.
A ver, cómo es eso?

Cómo?
Hace un instante me dijo 
que usted... (yo me voy á fondo.) 
era un ángel de beileza, 
y de inocencia un tesoro; 
que es un deber el amarla, 
y... qué se yo.

Y eso es todo?
Marcial es muy buen cristiano.
Bien, eso ya lo supongo.
V siéndolo... la doctrina 
manda siempre amar al prógimo.
Sí, pero el padre lUpalda
no habla de ese amor fosfórico, 
que se.baja al corazón 
después de entrar por los ojos.
Y quién dice á usted que tenga 
en el corazón un fósforo?
Voy á poner un ejemplo; 
óigame usted.

Ya le oigo.
Cuando un hombre apenas duerme,
y no ci»me, y habla solo,
y tiene mal de cabeza
sin que le duela el estómago,
y está para el mundo ciego,
para sus amigos sordo,
qué enfermedad es la suya?
Aunque yo no soy teólogo,
ni médico, me parece
que el caso no es muy dudoso;
la enfermedad es de amor.
Y él ama.
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Emilia. Es posible?
Homobono. Esóbvio!
Emilia. Y quién le inspira ese amor?
Homobono. Usted lo ignora?
Emilia. Lo ignoro.
H omobono. Cómo, Emilia! ü.sted no «abe 

que por usted està loco?E m il ia .  Por raí? De veras, me ama?
Homobono, Se asombra usted?
Emilia. Sí , me asombro.

Pues si cuando está á mi lado 
me habla siempre uraño y fosco; 
y rae compara á una guinda, 
cuando me dice un piropo!

Homobono. Sin duda quiere ocultarle 
su pasión; teme su enojo.E m il ia .  Pero si no se declara,
no sabrá si me incomodo.

Homobono. Con q ue si él se  d ec la ra se ...
Emilia. Sí, qué se  d eclare  p ronto!
Homobono. Y usted, qué le d irá  entonces?E m il ia .  Toma! que le correspondo!
H omobono. Y si al ver que usted'le ama,

la pidiera en matrimonio?E m il ia . Ay sí, que me pida!
Homobono. ¡Bien,

yo arreglaré este negocio.
Emilia. Qué bueno es usted!
Homobono. Emilia!E m il ia . Qué bueno y qué bondadoso!

Voy á buscarle al salón.
Estoy brincando de gozo! (Vase Emilia.)

ESCENA X.

HOMOBONO.—MARCIAL. 

Mascial. (Pobre nifia! ella no sabe



el martirio que me impongo.
Callar cuando ella me ama ! 
fingir cuando yo la adoro ! 
pero es preciso.) Qué tal?

Homodono. E sí¿  arreg lad o  el negocio.
Solo falta el documento.

Marcial. P ues estendám oslo  p ron to .
Dicte usted. (Se pona à escribir.)

Homobono. «A bonaré
al señ o r don Homobono 
S a rd u ñ a , la  c a n tid a d ... »
—Es costumbre entre nosotros 
poner las sumas en letra 
y no en guarismo; es más cómodo, 
y menos ocasionado 
ó fraudes y abusos.M a r c i a l .  Cómo!

Homobono. Prosigo: «la cantidad...»
—Moje usted bien.M a r c ia l . (V iejo zorro!)

Homobono. «De tre.scientos mil reales; 
valor recibido en oro, 
de dicho señor.»—Se cala 
el papel ; iré por otro.
«Cuya suma entregaré... 
—coma;» pues así lo otorgo, 
el dia siguiente al de 
realizar mi matrimonio 
con la señorita Emilia, • 
Mercadal. Punto redondo.» 
Madrid, etcétera : eso 
sabrá usted ponerlo solo.
A hora  el se llilo  oficial.
Tome usted y déme el otro. 
Cuánto siento desprenderme 
de un pagaré tan precioso.M a r c ia l ,  Pues no es falso?



Hohoboko. Ju s ta m e n te .
Por eso vale un tesoro- 
En fin, sea.

Marcial, (Y a eres m ío.)

Es usted un pobre tonto.
Homocon'o . Cómo? Es v erdad  (Si me empeño, 

le saco los diez y ocho.)
En celebración del pacto 
vamos á tomar un sorbo.
El brazo y al ambigú; 
lo dicho, es usted un bobo, (vanse.)

ESCENA SI.
CASTO.—ELENA.
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Marcial.

Casto.
E lena .

Casto .

E lena.
Casto.
E lena.

Casto.

No viene usted al salón?
No. Yo no bailo, ni sé.
A más, va á llegar mi esposo 
y tengo que disponer...
Por eso no me he vestido 
pan  recibir.—Ah!..Usted 
me habló antes de unas cartas... 
He puesto jm gran interés 
en adquirirlas, y al fin...
Pero usted me oirá...

Bien... bien.
Espero...

En este momento 
no me puedo detener:
Antes de un cuarto de hora
vuelvo aquí. (v»se por la dereclia.)

No faltaré.

ESCENA XII.
CASTO. MARCIAL, que lia oido lartB de la «cena emerior. 

C asto, Bravo! Esto es darme una cita!



Ma r Q a l »
Casto.
Marcial.
Casto.
Marcial.
Casto.
Ma r c u l .

Casto.
Marcial.
Casto.

Ma r cu l .
Casto.

Marcial.
Casto.
Marcial.
Casto.
Marcial.
Casto.
Marcial.
Casto.

Marcial.
Casto.

Marcial.

Casto.
Marcial.

(Yo haré que caiga eo la red!)
Esto para tí.

üoa carta?
Me han diclio que le la dé.
De SeraOna?

De veras?
Mírala!

No es mcnester-
Yo he renunciado hace tiempo... 
Maldita ocurrencia!

•  Qué?
Nada, que me dá una cita, 
dice que me quiere ver.
No sabes tú qué motivo?..
No por cierto, nada sé.
Estoy en un compromiso; 
yo no me puedo volver 
dos: y estar aquí en el baile 
y estar en su casa...

Pues!
Necesito hablar á Elena.
Ya, sí; del asunto aquel...
Tú eres quien puede salvarme.

, Yo?
Tú mismo!

Y qué he de hacer?
Busca áSeraQua; llévala
al teatro ó al café!
A tales horas?

Qué importa?
Ella no se ha de oponer: 
cuento contigo?

Bien, hombre.
Por ser quien eres, lo haré, 
aun cuando es un sacriCcio.
Yo sabré corresponder...
No es porque me lo agradezcas.
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Casto.
Marcial.
Casto.M a r c ia l .

Sí, sí, gracias.
JVo hay de qué. 

Yo te juro que...
Bien, guarda 

las gracias para después. (vAse.)

e s c e n a  XIII.

Casto.

F ederico,
Casto.

F ederico,
Casto.

F ederico.
Casto.
F ederico.

Gasto.
F ederico.

Casto.
F ederico.

Casto.
F ederico.

Casto.
F ederico.

CASTO.—FEDERICO.

Ahora esperemos á Elena 
tranquilamente.

Sí, es éll
Mi querido Federico, 
yo fe doy el parabién...- 
Apártese usted.

Qué escucho?
No alcanzo... me hablas de usted?.. 
Me niegas tu mano?

Sí.
Pues no acierto á comprender...
A las gentes que no estimo 
nunca doy mi mano.

Eh?
Lo sé todo y le desprecio; 
sé que es un amigo inBel, 
y cuando esté en otro sitio 
de otro modo le hablaré.
Pero...

En la calle de! Lobo 
le esperan con interés; 
vaya usted.

Entiendo 1
Aquí

nada tiene usted que hacer. 
Caiiallerol

C aballerol
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Elena.F e d e r ic o .
Casto.

F e d e r ic o .C asto.F e d e r ic o .
Casto.

Casto. Nos veremosl 
F ederico. Sí, pardíez.

ESCENA XIIII.

D ic h o s .—ELENA.

Qué ocurre?
Nada.

Una broma. 
Hasta mañana, (a ? . 4 Federico.)

Está bien.
Disimulemos.

Elena...A  la s  d ie z , ( a casto.)
Bien, á las diez.

ESCENA XV.

CASTO.—ELENA.

Elena. Pero qué ha sido?'
Casto. Una broma.

El dijo... y yo contesté... 
y nada más.—Conque al fin 
se ha dignado usted leer 
mi carta?

Elena. Sí, es una prueba
del amistoso interés 
que sé toma üsted por mí.

Casto. Es verdad, Elena; usted
sabe de cuánto es capaz 
mi amistad, y mi...

Elena. Lo sé.
Casto. Usted tuvo relaciones

con Alejandro Cortés, 
y en manos de otro esas cartas 
la pueden comprometer.
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Yo por recocerlas quise 
hasta batirme con él.E l e n a .  Soy inocente.

Casto. Bien, eso
ya se deja comprender. 
Pero no merece un premio 
mi afan, mi carino Gel?

ESCENA XVI.

Dicuos.—MARTIN.

Ma r t in .C a s t o .M a r t in .
C a s t o .Ma r t in .
C a s t o .E l e n a .G a s t o .
E l e n a .C a st o .E l e n a .C a s t o .

Don Casto?
(Maldito seas.)

Ha venido una mujer, 
una enlutada, y pregunta 
por usted.

No sé quién es. .
Me lia entregado esta targeta, 
y dice que es menester 
que salga usted al momento 
(Cargue con ella Luzbel)
Quién es?

Serafina Cárdenas 
dice aquí, mas no sé quién...
Conque usted no la conoce?

No.
l*ues es raro.

No á fé...
Será alguna petición... 
cosa de poco interés...(a Bianin.) Dile que bien, que mañana...(Aparlo ;  dlndole un napoleón.)
(Dile que al momento iré.) (vase Martin.) 
Debe ser un quid pro quo.
Buscarán á otro tai vez ■ 
y equivocando las señas...



ElE!<A.C a s t o .

M a r t in .E l e n a .M a r t in .
E l e n a .C a s t o .
E l e n a .C a s t o .
Elena.

C a s t o .E l e n a .
C a s t o .
M a r t in .C a s t o .M a r t in .C a s t o .

No tiene duda: eso es.
Scraünal..

No recuerdo... 
(Hagamos bien el papel.) 
pero en fm eso qué importa? 
mañana podré sabor 
lo que pretende, y si es rosa 
que está en mi mano, lo liaré. 
Como yo tengo la fama 
de complaciente y de... pues! 
me agovian con peticiones
y-

Señora? (VolvicoUo i entrar.) 
Aquí otra vez!

La enlutada es quien uie envía, 
dice que desea ver 
é la señora.

A mí?
(Dárbarol)

No haga usted caso.
Por qué?

Será alguna aventurera, 
alguna inlriganla.

Y bien?
Por qué no lie de recibirla? *■ 
(Perdido estoy si la vo.)
Ya que usted no la conoce, 
yo la quiero conocer. (v»«e.) 
Cómo salgo de este lio?
Tú tienes la culpa.

Eh?
No te di un napoleón?
Si, pero ella me (lió tres.
Ahí Ya comprendo la intriga. 
Esta, y la otra, y tú... y él...
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Martin .
Casto.

Marhal.
Casto.

Marciai..

Casto.
Marcial.
Casto.
Marcial.

Casto.M a r c ia l .
Casto.

Ma r c u l .

Por si vienen mal, me e sc u rro . ( vì«b.
De todos-me vengaré.

ESCENA XYIl.

CASTO.—MARCIAL.

Ya to vas, querido amigo?
Conque no lias podido ver 
á SeralUia?

Al contrario; 
yo la hice venir.

Tú?
Pues.

Pero señor, qué motivo...!'
Es fací! lie comprender.
Estando el marido ausente, 
tiendes á Elena una red; 
y yo que tengo ú mi cargo 
velar por ella y por él,

'p a ra  evitar una infamia 
la ilustro... como tú ves...
(Lo IlíM k UQ laJo <l»!l liastiJor de U derccb'J.)
Scraliua es la que lialda.
Caramba! Se csprcsabicn.
Traza tu biogralía.
Ahora le ensena un papel; 
es la promesa do boda 
que tú le iiicisto, eso es.
Conque me has tendido un lazoT 
Si.

Y has podido creer 
que yo dejare impune 
tanta audacia?

Hombre, yo sé 
que amor con amor se paga, 
Conspiraste, y yo ám i vez...
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Casto. Me d arás salisfacion 
de la io ju ria .

Marcial.  Te d aré
mañana tantos sablazos 
como sean menester.

Casto. M añana tengo o tro  lance.
Será pasado.Marcial. Y con quién?Casto. Con Federico.

Marcial, Imposible.
Casto. Nuestro duelo es á las diez;

á esa íiora le malo.Marcial. Siempre
que muerto por mí no estes 
¿ las nueve y treinta y cinco 
minutos.

Casto. L o liem os d e  ver.
Marcial. Y vaya si lo verem os.
Casto. Abur.Marcial. Que lo pases bien.

Hasta mañana á las nueve.
Y'a sabes, junto al tercer 
molino.

Casto. La ira me abrasa.
Marcial. Hombre, quieres que te dé, 

por si te alivia, una copa 
de -Málaga ó de Jerez? 
Vámonos al ambigú.

Casto. Tc estás burlando ?
Marcial. Y’ después

por si no diís con la puerta, 
yo misino le alumbraré.
Quo no os necesario? Lueno. 
Descausa, y basta más ver.
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ESCENA XVIII.

MARGIÁLj wiu.

Elena ya le conoce 
y Federico también.
He ilustrado á mi discípulo 
y á batirme voy por él.
De una falta vcryouzosa, 
la prenda a! lin rescató.
Libro (le la afrenta ai padre, 
al lii|0  y ií la mujer.
—Qué lie (le baccr ya? El sacriücio 
más doloroso y cruel.
El de renunciará Emilia, 
á mi más preciado bien 
y hacer quetruerjue en desprecio 
el amor que le iii^pii ó.
De otra suerte creerían 
que me guio el iuteres.
Quiero (|U0 mi padre vea 
mi abnegación, mi honradez; 
que soy digno de su nombre, 
que hijo suyo vuelvo á ser, 
y alcanzar su bendición 
cuando me an eje ú sus pies.
—Mas para lograr (jue Emilia 
me desprecie,os menester 
que de algnn modo la inspire 
antipatía ó desden.
—Pjonto llega oí padre... finjo 
una estúpida embriaguez 
y me arrojan de la casa.
—Pero es difícil papel.
Voyá parodiar el Súllivan:



Si el gran artista me ve...
—Yo lo liaró corno quien soy 
y él lo hace como quien es.

ESCENA XIX.

‘  MARCIAL.—DO.\ HOMOBONO.

HoMOBOWo. (Él está muerto por ella.
Ella está muerta por 61.
El padre consentirá, 
y yo consiento á mi vez. '
La boda so verifica 
antes que concluya el mes 
y me dan mis quince mi! 
y me los guardo y amen.)Ma r c ia l .  {Emaciando i  fin;!ffc bnmclio )
Calle? eres lá, sanguijuela, 
con sangre de Lucifer? 

Homobono. Cómo, Marcial! Esc tono...
Caramba! Qué tiene usted? 

Marcial, Tengo C h a m p a g n e . . .  eso q s \ 
lie bebido tres copitas, 
y no me puedo toner.

Homobono. Solo tres Cupas !c h an  h ech o  
ese efecto?

Marcial. Solo tres.
HOMOBO.NO. Si yo sé q u e  usted se bebo 

sin asustarse un tonel.
Marcial. Pues hay dias, hoy es uno,

en que me pongo asi... pues! 
con que beba lo que coje 
una cáscara de nuez.
Pero no le muevas tanto, 
porque dás cada lrasp;és... 
Hombre, que no le columpies. 

Homobono. Pero si es usted el que...
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M a r c i a l .  Yo? Con que yo estoy borracho? 
Con quo yo estoy chispo, eh? 
Pues mira, creo que sí: 
lo estoy. (f,ii sit cono natural.)

Homobono. Oh! No puede ser.
Es una broma.

Marcial, (oirá borracho.) Una broma!
Ho.mobono. y vuelVc al tema otra vez,M a r c i a l .  Broma! Buena la he corrido,

Y ahora se convence usted?
Homobono. Yo no so ya qué pensar.
Marcial. Hombre, aeá Ínter nos, por qué 

eres tan feo? Tu cara 
no C.-5 u n a  cara d e  ley.

Homobono. Marcial, querido Marcial, 
considérelo usted bien.V á  i i á l ü d  á  d .i r  u n  e s c á n d a l o .

Marcial. Bueno, le  doy; y después? >
HOMOBO.NO. Entrese usted en su  cu arto ; 

yo mismo lo llevare.M a r c i a l .  Lo que es en eso, hijo mió, 
no te puedo complacer, 
lie prometido bailar.

Homobono. Pero...
Marcial, Nada; bailaré'

con la hija de la casa.
Homobono. Desventurado! no ves

que vá á fracasar tu boda 
si advierten tu embriaguez?M a r c i a l .  Es una prueba; verás.
Si Eulalia persiste, os 
que me quiere; si desiste 
es que no me quiere bion; 
y eutonces, como yo quiero 
que me quiera mi mujer... 
Conque me voy á bailar.

Homobono. Yo n o  lo p e rm itiré .



Ml^RCIAL.HOUOBOSO.
M a r c ia l .
Homobono.M a r c ia l .
Homoboko.M a r c ia l .
Homobono.

M a r c ia l .
Homobono.

Marcial.

Homobono

Si fracasa el matrimonio 
entre usted y Emilia...

Q ué?

Pierdo' mis quince mil duros, 
y no los quiero perder.
Bueno. Si Oduliame ama, 
me caso y te los daré.
Y si no le ama?

Entonces 
no te los doy, claro es!
Cómo! Será usted capaz?..
Y ta n to  q'..e lo seré.
Váyase usted, se lo ruego 
en nombre do la lionradez. 
Calla, y no hables do las cosas 
que no conoces.

Pues bien,
en  n o m b re  do la  n m islad . 
U sted  e s  m i am igo fiel. 
Hom obono, no  ipe d igas
esas injurias, ó le...
Marcial! Querido Marciali 
Son ellos! Dios de Israelí

ESCENA XX.
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Dic h o s . - -FEDERICO.—Ea wsuW» EMILIA..—ELENA.

F e d e r ic o . Vá á ci.ipezar el rigodon 
y mi liermana espera á usted.M a r c ia l . Este me hará la merced 
de acompañarme al salon.E m il ia . El que espera desespera; 
ya me tiene usted aqui.M a r c ia l . (Dios mió!)E m il ia . Viene usted?M a r c ia l . Si.



E lena.
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Vamos á donde usted quiera. 
A ver... Cualquiera diría...

MAnaAL.
Está usted malo?

Yo! Cá!
Homobono. Si, señoM, si lo está;

Marcial.

líá poco me lo decía.
Y es natural... el calor... 
El calor? Qu6 desatino!

F ederico.

La culpa la tuvo el vino, 
que es lo más predicador! .. 
Qué dice?

Marcial. Ese fué el motivo;
el cliampaù... tenia sed.
Citando yo le dije á usted... 
que el champnri era nocivo... 

Romobo>o . (Me está poniendo en un brete.) E.m i u a .  Marcial?
Maucial. Estoy á sus plantas.

Voy á tornar unas cuantas 
copitas do Pajarete,

Elesa. Caballero!
FEDEruco. Esto es indigno.
Elena. Saiga usted; yo se lo mando.
Marcial. (Dios mio!)
Emilia . (Me estoy ahogando!)
Marcial. Es que yo no me resigno.

Vaya! Pues no liay más que echarme? 
F ederico. Saiga usted, se lo repito, 

ó yo mismo...
Marcial. Cuidadito,

cuídadito con locarme!
F ederico. Basta; yo solo me obligo 

¿ echarle.
Homodono. Paz!
llARaAL. Tú también

te metes en el belen?
Pues si la tomo contigo...



P ensa rás h ace rm e  e l b ú ? ...
( E l  corazón se  m e sa lta .)
No m e liacian á  m í falta 
m ás  q ue  v e in te  com o tú .
C onque p rueba si te  a treves.

Elejsa. Tal escándalo  e n  m i casa!
HOMOBOW. D ispense u s te d , lo que pasa 

no  es cosa del o tro  ju ev es .
Elena. U sted  p erd ió  la  razón .

s in  duda! (k Marciai.)
Homobono. (Esio  ha fracasado.

Estoy perdido! a r ru in a d o !)
Maiicial. B ailam os el rigodón?
E lena. Ya esto  es m u c h o , caballero ,

y  m i su frim ic iito  es h a rto .
F edeeico. V áyase u s te d  á su  cuarto .M a r c ia l . Q ue m e vaya? Y si no quiero?
F ederico. Veremos! (AmcnatínJoie.)
HoMOtONO. (Aparte.) V a ú h ab e r un  cism a.
Elena. Ju a n ! M artin ! A ntonio! Boque!(Criunda T tirando 1. ca^panillat «le» lo. crUdo.: Marcial 1«Inego do» Severo.)

ESCENA XX.

Dicaos.—MARTIN.— CRIADOS.— Luego DON SEVERO.
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Marcial. Al p rim e ro  q u e  m e toque 
le  voy á  ro m p er la crtsm .i. 

E milia. Ciclos! m i padre!S e v e r o . Quó pasa?M a r t in .  N ada, q u e  e s tá  m alo el ayo. M a r c ia l . (Dios m io!)S e v e r o .  Y  n o  h ay  u n  lacayo
q ue lo a rro jo  d e  m i casa? 
P u e s  sa ld rá  por el balcón



si no  sa le  por su  pie.
Marcial. (Qué vergüenza!) Ya me iré 

en bailando el rigodón.
Severo. No os noble ni bien nacido

quien asi paga mi aprecio.
Salga usted, yo le desprecio.

Marcial, (c OH su TOS. ) Caballero!
S evero. Y le  despidol
Marcial, ( w.)  No m erezco  por m i fé

q u e  m e t r a te  u s te d  asi.
Severo. E se  to n o ...
Marcial. (Borracho.) Yo bebí

un trnguillo; bueno, y qué?
Es eoí̂ a (le armar disputa 
y de gritar rio ese modo 
porque un hombre empine el codo? 
Eso es pecata minuta.
Y hablo en lenguaje Ialino, 
pues mi educando presencia 
esta enojosa pendencia, 
sobre sí vino... ó no vino...S e v e r o .  Salga usted.Ma r c i a l . (Apañe.) Sin a lm a estoy!

Severo. Salga usted.
Marcial. S¡ usted s« irrita...

Caballero, señorita...(piogiendo dar irasplea: don Severo u  impacieata..
Caracoles! ya me voy!

Severo. Y su  pad re  u na  ilusión
todaviii ncui'iciaba!

Emilia. (Yole quise!)
Marüal. (Yo la amaba

con todo mi corazón!)
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ACTO TERCERO

La misma decoración.

ESCENA PRIMERA.

ELENA.—CASTO.

C asto. Ya lo sabe usted, Elena;
la existencia de esas cartas 
es para usted un peligro 
dcl que pretendí librarla. 
Federico me lia insultado: 
Usted mi amistad recliaza, 
y teniéndola'en mi mano 
no lie de rehusar la venganza. 
Son las uucve’menos cuarto: 
á las diez de la mañana 
se ha cumplido mi destino;, 
ó le mato, ó él me mata.

Elesa. y es usted capaz?..
Casto. O vuelvo

solicitado á esta casa 
por usted y Federico,



(dándome éi de sus palabras 
completa salisfaccioo,
6  s i n o ...

El e :«a. La cosa es clara!
Él un muchaclio iiiesperlo, 
usted tan diestro en ías armas; 
el resultado...

Casto. Señora,
yo cedo, si 61 se retracta: 
sí usted...

Elena. Caballero!
Casto . Elena,

usted le pierde ó le salva.
E lena. Pero yo sabré impedir

que suceda una desgracia.
Yo lo diré á mi marido 
toda la verdad. Sin mancha 
he conservado su nombre, 
pura está mi fé y mí alma. ^ 
iNada tengo que temer.

Casto. Sin embargo, hay circunstancias.
E lena. Tranquila está mi conciencia

y libre de toda falta.
Si do lionesías relaciones 
aun esas memorias liablan, 
probarán que tuvo amores, 
pero no que fui culpada.

Casto. En los billetes do turior
no suele iiaber diplomácia, 
y nunca so lija en ellos 

■ la fecha con que se mandan. 
Quién dice hoy á su marido, 
que esas carias mallndaJas 
se esorihioron liace tiempo, 
ó son recientes?

E lena . Qu6 infamial
Casto. Bien, se rá  lo q u e  u ste d  q u ie ra .
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Elbm i.

77
pero yo de quien me agravia 
sé Tcngarme, y de osle modo 
pienso tomar la revancha.
En el paseo de Atocha 
mis dos testigos, aguardan.
Voy á reunirine con ellos; 
y si usted no accede...

Hasta.(Elena haco uo geHo <lc «Uivcí y Casto «le . «lo.pM. de he- bcrli «lujado icreuioiiiutanicote.)

Makti:«.
Elema.

KSCENA II.

ELENA.

Yo consentirlo no puedo.
Este hombre mi honor ultraja, 
y con un pretesto frívolo, 
siendo yo la sola causa, 
hace á Federico víctima 
de su criminal audacia.
No: yo eslorbarú esc duelo; 
yo impediré que se baiaií, 
auiKiuc tenga que arrojarme 
entre sus mismas espadas; 
aunque peligre mi vida, 
y ponga en riesgo mi fama.
No hav que perder un momento.
Martin! MarLiu! (rita de la eampaniiu. )

ESCENA III.

ELENA.—MARTÍN.

(Deutto.) Voy,mi ama.
Con tal que llegue yo á tiempo,



Mahtin.
E leka .

M a r t ìm ,
E lena.
Martin.
E lena.M a r t in .
Elena .
Martin .

Elena.

Martin .
E lena .
Martin .
Elena .

Martin .

y Federico d o  salga...
Señora...

Manda buscar 
uu carruaje de plaza, 
y avísale á mi doaceüa 
que irá comnigo.

La Plácida?
Sí.

Está bien.
Y el señorito?

Debe estar aun en la cama.
Para él traigo una tarjeta 
del señor Barón de Artcaga, 
que tiene á la puerta el coche.
(Oh! qué idea! Si él le salva...)
Me lia diclio que le advirtiera 
que es la hora señalada.
Con que voy á de.sperlarle.
Al contrario. S ite llama 
le dices que son las odio.
Pero y la tarjeta?

Dámela.
A usted?

Si. Vé por el coche
y vuelve aquí sin tardanza. (va»e Manió.)
El Barón lo sabrá todo,
y si lo  ̂que le acompañan
son hombres do liouor, verán
que en este duelo se trata
de saaifioar á un niño,
por una iuícua venganza;
verán quién es su adversario,
y en vano el honor proclama
quien viles intrigas forja
y se bate con ventaja.
(saiieoiio.) Ya he mandado por el coche 
y di el aviso á la Plácida.
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E l e n a . Pues advierte á mí marido 
que voy á salir de casa.
Si lo extraña, dílc que es 
un asunto de importancia, 
y que trato solamente 
de evitar una desgracia.
Que no deje, sobre lodo, 
salir á su liijo de casa; 
que vele sobre él: estás?

Martin. V a ja  si est ly! (No sé nada, 
pero es igual.)

Elena . (E s p re d so
quitar á ese lioinbre la máscara.)

ESCENA IV.

79

MARTIN.

Pues señor, desde ayer noche 
so ha movido aqui tal zambra, 
que ni se entiende ninguno, 
ni so sabe lo que pasa.
Uno sale, otro entra; 
uno sube y otro baja; 
á uno le da por hablar, 
y á otro por no hablar palabra. 
El amo me aturde á voces; 
me dá cncarguitos el ama; 
y la señorita llora 
y don Fecicrico rabia.
—Aqui viene don Severo: 
y viene con Imi'iia cara! 
en cuanto le dé el recado 
dejo el puesto, y otro talla



ESCENA V.

MARTIN.—DON SEVERO.
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SF'VERO.
Martin .
Severo.
Martin.
S evero.
M artin .
Severo.
Martin .
S evero.
Martin.

Se 'ERO. 
M.vrtin. 
S evero. 
Mar i IN.

S evero.

Martin .

Severo.
Martin.

Severo.

Martin.

Quc haces aquí?
Yo, señor?

Vete.
Es que...

No escucho nada. 
Pues entonce? me retiro, (véndo«.) 
Martin?

Señorl
No te vayas.

(Cuando estoy aqui, me echa; 
y cuando me voy, me llama.)
Tú ibas ii decirme algo?
Sí señor, que iba...

Pues habla. 
Como usted hace un momento 
me dijo que me callara ..

Imbécil! Ahora te digo 
lo contrario!

Bueno! Basta!
(Mejor es acabar pronto 
por si la nube descarga.)
Cuando salió dona Elena...

Cómo! lia salido do casa?
Sí, señor; mandó que fueran 
por un carruage de plaza...
(Ella salir en carruage 
y salir tan de mañana!...) 
Prosigue.

Pues como dije: 
antes de salir el ama 
me encargó que le dijera 
lo siguiente.



S evero. Bien, acaba!
Martin. Ya com ienzo , y  voy á  ver 

si recu e rd o  su s palabras.
Dirás al amo, me dijo, 
que de mi ausencia la causa, 
es un negocio importante, 
y por si este se dilata, 
que á todo tranco prohiba 
al señorito que salga; 
pues solo de esta manera 
se evitará una desgracia.

Severo. Eso dijo?
Martin. Y se  m archó.

T  allora si usted no manda...
Severo. No, vete.
Martin . (No libré mal

para lo que yo esperaba.)
Severo. (Y o a c la ra ré  es te  m isterio .)

Martin?
Martin. (Vuelta á las andadas!)
Severo. Di á la señorita Emilia

que quiero al instante hablarla.
Martin. La señorita? Aquí viene.
Severo. Me alegro. Vete.
Martin. (Deo g rac ias!) (v ím .)

ESCENA VI.

DON SEVERO.—EMILIA.
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S evero.

E m iua .

Emilia, tengo que hablarte 
y de una cuestión tan árvlua, 
que te suplico que escuches 
con atención mis palabras. 
Ya te escucho.



‘ de una escena que me hace 
sonrojar el recordarla.
Emilia, yo necesito, 
yo quiero saber la causa 
que ha motivado ese escándalo; 
yo quiero que tú  me hagas 
de cuanto ocurrió en mi ausencia 
una relación exacta.
Yo quiero saber, en fin, 
si la ocurrencia pasada 
fué casual, ó precedieron 
á esa esóena otras análogas.

Emilia. No, papá; todo al contrario. 
Desde el dia de tu marcha 
el aquí ha observado siempre 
una conducta sin tacha, 
y los hombres más notables 
por su cuna ó por su fama, 
de su amistad con Marcial 
han hecho pública gala; 
y su conducta de anoche 
me parece tan extraña, 
que en vano á mil conjeturas 
acudo para esplicármela.
No, Marcial no es un ingrato, 
ni el bien con la injuria paga, 
que mi alma es muy leal, 
y me lo dice mi alma.

Severo. Yo también, pobre hija mia, 
conservo una ilusión vaga, 
porque el alma no renuncia 
fácilmente á su esperanza.
Mas una fiera sospecha 
hoy mi corazón desgarra.

Emilia. Una sospecha?
Severo. . Sí, Emilia,

y es necesario aclararla.



Philia .
Severo.

Anoche Marcial se fué 
con las llaves de mi caja.
Si él abusó de mis fondos...
Eso seria una infamia.
Dices bien; no puede ser...
Voy á escribirle una carta. (Va»e.)
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Marcial.

Emilia.
Marcial.

Emilia.
Marcial.
Emilia.
Marcial.

ESCENA VII.

EMILIA.

Marcial mi esperanza trunca 
y su noble estirpe infama.
Ah! no: Marcial no me ama;
Marcial no me ha amado nunca. 
Pero es posible que él sea 
la causa de mi tormento?
No puede mi pensamiento 
acostumbrarse á esa idea.
De conducta tan extraña 
debe haber explicación,^ 
me lo dice el corazón, 
y el corazón no me engaña.

ESCENA VIII.

EMILIA.—MARCIAL.

(Aunque humille mi altivez 
óso á esta casa venir.)(viéndole.) (Marcial!)

(Sintiera morir 
sin ver á Emilia otra vez.)
(Se acerca!)

Dá usted pérmico? 
Cómo! Es usted, Marcial?

Si.



Euilia .
Marcial.

Emilia.

Marcial.

Emiilia.

Marcial.
Emilia.

Marcial.
E milia.

Marcial.
Emilia.
Marcial,

Emilia.

Dispense usted, rengo aquí 
para un asunto preciso.
(Y él su dignidad rebaja!) 
Anoche... no hay para qué 
decir cómo, me marché 
con las llaves de la caja.
Hay sumas de gran valor, 
y dar cumple á mi propósito 
cuenta estrecha del depósito 
que se confió á mi honor.
Y como el asunto es grave, 
dilatarlo no quisiera.
Dentro van de esta cartera 
los papeles y la llave.
Ahí están bien reasumidas 
y por su órden anotadas, 
en un lado las entradas 
y en el otro las salidas.
Sin que á mis hábitos cuadre 
cómo quiere usted que admita?.. 
Yo quisiera, señorita, 
ahorrarme el ver á su padre. 
Deseche usted el temor; 
mi padre se ofendió ayer, 
mas no debe usted creer 
que le conserve rencor.
(Pobre nina!)

Y sin reproche 
de usted me habló.

Y qué decía?
Que aun viéndolo, no creía 
en lo de...

Ya.
En lo de anoche. 

No sé, Emilia, cómo horror 
no le causa mi presencia.
Bahl Y por qué?
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Maroì l̂.
Emilia.

U abcial.

Emilia.

HARaAL.

Emilia.
Marcial.
Emilia.

85
Fué uoa imprudencia. 

Quién no comete un error?
Aquel que bebe sin tasa 
y por costumbre, hace mal.
Pero una noche... Marcial, 
eso á cualquiera le pasa.
No, Emilia, yo estaba loco, 
y hoy pago mi error con creces.
Yo le diré á usted... A.veces 
no es malo beber un poco.
El licor inspira audacia 
y los sentidos avispa.
Tenia usted cierta chispa... 
quiero decir, cierta gracia...
Confieso que estuve atroz 
y que procedí sin Uno...
En fin, me sedujo el vino: 
como soy de Vinaroz...
A estar á orillas del Segre, 
me lanzo en él.

Y por qué?
Porque usted...

Yo me alegré 
de verle á usted tan alegre.
Es acaso un desatino 
que boba el que tiene sed?
La culpa no fué de usted: 
la culpa la tuvo el vino.
Nadie debe hacerse cruces 
ni es lícito que se asombre 
de ver alumbrado á un hombre 
en el siglo de las luces.
Mi padre le hizo un desaire; 
pero debió ser más blando.
Quién deja de vez en cuando 
de echar una cana al aire?
Un lunes de pascua, en ascuas



mi padre, estuvo, y confuso, 
porque el domingo se puso 
más alegre que unas pascuas.
Una copa de licor 
cualquiera la tomaría.
Yo he tomado el otro día 
una de perfecto amor!
Ni hay quien díga, hoy que inquilin# 
es el hombre del café, 
de este agua no beberé: 
quien dice agua, dice vino.
Porque es una sin razcn 
no querer que se transija 
con esa costumbre, hija 
de la civilización.
Quién no ha de pasar por eso 
en el siglo diez y nueve?
Si hoy el iiotnbre que no bebe 
no es amigo del progreso!
Y vamos adelantando 
conforme vamos viviendo.
Hoy se discute bebiendo... 
se fraterniza almorzando...
Ya es costumbre, aunque los crítico.s 
hagan de esto comentarios, 
dar banquetes literarios, 
cientificos y políticos, 
industriosos é industriales, 
en comité y en familia...
—Si ya un almuerzo concilia 
y cura todos los males I 
Se alzan y hunden gabinetes...
Se hacen pactos mercantiles...
Hasta los ferro-carriles 
se inauguran con banquetes!
Yo esa manía me explico 
por ser general manía.
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Todos con igual porRa 
beben: el pobre y el rico, 
el cortesano y el payo.
No hay quien de beber prescinda. 
Con decir que ya se brinda 
hasta por el dos de Mayo! M í r o a l .  No extraño que sus enojos 
encubra usted indulgente, 
y en esta ocasión intente 
justificarme á sus ojos.
Digno me confieso, Emilia, 
del rencor de don Severo.
Un escándalo grosero 
delante de su familia...
Engañar la buena fé... 
faltar así á una promesal 
Oh! No!

Luego usted confiesa?..
Sí, Emilia, confieso...
(con inlerég.) Qué?..

Confieso que hubo momentos 
en que pensé en la inquietud 
de mi loca juventud, 
y sentí remordimientos.
Que siendo mi pena mucha, 
buscaba ansioso la calma, 
porque tenia ya el alma 
fatigada de la lucha.
Que en un porvenir sereno 
toda mi dicha cifraba, 
que solamente anhelaba 
ser un hombre honraiio y bueno. 
Y era usted que en mi agonía 
daba á mi dolor consuelo: 
sra usted que desde el cielo 
i  salvarme descendía.
Usted que á mi inteligencia

87

E m i l i a .M a r c i a l .E m i l i a .M a r c i a l .



Emilia.
Marcial.

Emilia.
Marcial.

Emilia.
Marual.

E milia.

Marcial.

Emilia.

Marcial.

Emilia.

Marcial.

Emilia.

abrió un horizuníe vasto, 
y me embriagó con el casto 
perfume de su inocencia.
Era usted prenda segura 
de virtud y confianza, 
el iris le  mi esperanza, 
la estrella de mi ventura.
Angel que lleva el perdón 
al que arrepentido llora; 
era usted, en fin, la aurora 
de mi regeneración.
Luego usted...

No era un infame.
Ni cómo olvidar?..

(Me amal)
(Puedo vindicar mi fama, 
puedo hacer que ella me ame.)
Eso de probarme acaba...
Que fué una escena fingida!
Nadie su decoro olvida... (inn««».) 
A no estar como yo estaba.
(Me ha conmovido su acento 
y no acierto á comprender...)
(Dios mió! Qué iba yo á hacer?
Su padre... No me arrepiento.
Y aunque es duro el sacrificio...) 
Entonces lo que pasó
no comprendo.

Era que yo 
estaba fuera de quicio.
Y cuaudo con tal desden 
sus locuras condenaba; 
cuando hace poco me hablaba...

Fuera de quicio también.
Y pues he cumplido ya
mi deber, de aquí rne ausento.
(No sé qué presentimiento...)
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/

Marcial.

Emilia.
Marcial.
Emilia.

H o m o bo r o .
Marcial.H o m oboü o .M a r c i a l .H om obono .
Marcial.

H om o bo n o .

89
(Hecho el sacrifìcio está.)
Acepte usted el encargo (saHaUDd# * i* c*nm.) 
sin que mi empeño la ultrage.
Yo voy á emprender un viage...
Un viage?

Quizás muy largo.
(Yo detenerle quisiera 
y no sé cómo estorbar...)
Espere usted, voy á dar 
á mi padre la cartera, (va».)

ESCENA IX.

MARCIAL.

No temo ya sucumbir, 
sí es tal mi enemiga estrella; 
no despreciándome ella 
poco me importa morir.
Ya puedo acudir al reto 
pues que mi enemigo espera.
Ayl de él, si yo no estuviera 
á otra cadena sugete f
Ah! (Víeod» A donHomotwDO.)

ESCENA X.

MARCIAL.—DON HOMOBONO.
(El aquí!)

(Aiígte.) Padrino amado!
Aparte usted, libertino.
Eh?

Ni yo soy s»i padrino, 
ni el que me arruina es mi ahijado. 
Hombre, yo ya estoy sereno, 
y también me llevé chasco.
Pero usted sufrió el chubasco



y á mí me ha cogido el trueno. 
Usted empleó un ardid 
burlando mi buena fé.

Mahcut,. Hombre, ya me casaré;
mugeres hay en Madrid. 

Homobono. Mugeres!
Marcial. Esa familia

es vasta, sin duda alguna. 
Homobono. Para mí no iiay más que una;

una sola, que es Emilia. 
Marcial. Del pacto no se retracta

quien quiere cumplir el pacto. 
Yo pago á.usted, en el acto 
que se haya firmado el acia. 

Homobono. Mas yo con razón me quejo.
El que tiene sed y debe, 
paga primero ó no bebe;
6 bebe, pero no añejo.
Pero si á su gusto halaga 
y bebe cliampaB, 6 rom, 
bebe á su satisfacción 
y después de beber paga. 

Marcial, Yo no rehuyo la lid ,
y en pagarle empeño tomo, 
pero el quid está eu el cómo. 

Homobono. Justo! En el cómo está el quid. 
Y yo en paciencia no llevo 
que usted perdiera su aplomo. 
Hoy el quid está en el cómo 
y ayer estuvo en el bebo. 

Marcial. Yo por usted soy avaro 
y al fm me sacrificara... 
Búsqueme usted una cara 
que quiera comprarme caro. 

Homobô o. Acepto con mil amores.
Marc¡,‘.l . Otra ha de pagar el gasto. 
Homobomo. Cabal.

90



M a r c i a l .  Pues bien, me subasto
para pngo de acreedores.
Táseme usted al efecto, 
aunque al tasarme delinca, 
como si fuera una finca 
y usted fuera el .^^quitecto.
Y entregaré el corazón 
sin mediar arles ni cartas 
á la que dé las tres cuartas 
parles de mi tasación.

HoMOBONO. Acepto con mil demonios.
Le hablaré á mi primo Andrés 
que vive conmigo, y es 
agente de matrimonios.M a r c ia l .  Pues bien...

Homobono. Aplaudo la idea;
conoce usted por ventura 
á doña Cármen Segura?M a h c ia l .  La conozco por lo fea.

Homobono. Linda ó fea, tanto monta;
pero dejémosla á un lado.
Y á la Pepita Alvarado?M a r c i a l .  Esa es linda, pero tonta. H om o bo n o .  Pues no hablemos de ella más.
Y su bermanita Jacoba?

Marcial. Si esa tiene una joroba
delante y otra detrás!
Y aunque yo acepte en principio 
la boda, aun con el demonio,
no es bien que en el matrimonio 
haya esa especie de ripio. H om o bo n o .  Pue.s le propongo á Enriqueta, 
que es una linda muchacha. 
Vaya, póngale usted tacha. M a r c ia l , S i  no fuera tan coqueta... H o m o bo n o .  Pues, hijo, para casarse 
es preciso apencar... pues!
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Y usted es como el inglés
que no encontró donde ahorcarse. M a r c ia l .  Pues bien...

Houobono. Le doy una esposa
rica! y... yo sé que le ama.
Es viuda y noble y se llama 
doña Irene Carrascosa.M a r c ia l .  Acepto y pago la cuenta;
pero cuántos años tiene 
doña Irene?

Romoboro. Dona Irene
pasó ya de los cincuenta.M a r c ia l .  (Aparte.) A versíeugañoá este tonto. (auo) Vieja!

Homoboro. y  qué?M a r c ia l  ̂ Vaya una alhaja!
Homoboro. Esta ofrece una ventaja, 

la de morirse más pronto.M a r c ia l  Bien, hombre, ya no replico, 
y á sus planes me acomodo. 

Homobono. Oh! Gracias!M a r c ia l .  Pero ante todo
conste que me sacrifico.
Llegará mi pena al cúmulo 
y me colgaré de un álamo, 
al considerar que el tálamo 
ha sido para mí un túmulo. 

Homobono. No con un crimen nefando 
fin pondrá á su vida loco.
Qué demonio! poco á poco 
se irá usted acostumbrando.
Y en fin ya no hay más que hablar; 
yo sé lo que debo hacer,
cuenta mía es disponer 
y cuenta de usted callar.
Ni usted falta, ni yo sobro... 
yo soy feliz; usted vive...



Ella paga, usted recibe 
el dinero, y yo le cobro.Ma r c ia l .  Pero...

UoHOBONO. He dicho que consieoto 
y nunca me vuelvo atrás.
Ahora ya no f<dta más 
que estender el documento.
No es tarea muy asidua: 
lo puede usted redactar.
Aquí no hay más que variar 
el nombre de la individua.(Le enteBa el popel jr Morciol te pene * eocribír.)
(Asi á mi empresa le asocio 
y el pobre cae en la trama: 
soy un Unce: esto se llama 
sacar el jugo á un negocio.
Digo! Si me muestro apático 
me sucede una desgracia; 
pero en punto á diplomacia 
soy yo lo más diplomático,..) M a r c ia l .  Aquí está y es copia fiel 
del modelo original.

Homobono. Pues toma y dacá.M a r c ia l . Cabal.
Venga.

Homobono. Papel por pape!.Ma r c ia l .  Que ahora parta es necesario.
Adiós.

Homobono. (Salí de! apuro.)M a r c ia l .  (La gané'; ya estnyseguro
de vencer á mí adversario.) (viw.)

ESCENA XI.

93

DON HOMOBONO. 

Doña Irene acepta, es claro;



en eso no hay duda, no: 
y era uoa linda mucliacha 
hácia el año Ireinla y dos. 
Mas las injurias del tiempo... 
Precisamente me habló 
ayer mismo de Marcial.
Ella le tiene alicíon 
y como sabe muy bien 
que es joven y' emprendedor... 
No hay más; haré este negocio 
ya que el otro se perdió.

ESCENA XII.

94

DON HOMOBONO,-FEDERICO.

F ederico. Esto ya es escandaloso 
y ridiculo y atroz!

Homoboko. Qué sucede, Federico?
F ederico. O soy hom bre ó no  lo soy!
Homodono. Pero sepamos... qué pasa?
Federico. Qué ha de pasar? Voto á briósi 

Que aquí por lo visto todos 
forman contra mí un complot, 
y que me tratan lo mismo 
que á un muñeco de cartón. 
—Iba á salir á la calle, 
y al cruzar el corredor 
rae cierra Martin el paso; 
quiero atropellarle yo, 
y él me dice,—no bay permiso, 
vuélvase á su habitación.—
Yo le pregunto el por qué, 
y el responde—porque no.—
Al oir esta respuesta 
le tumbo de un empellón, 
y mientras él se levanta



aprieto á correr veloz.
Llego por íin á la puerta, 
quiero abrirla y ... maldición!

. Estaba echado el cerrojo,
la llave y el pasador.

Homobono. Hombre^ me gusta la broma!
•le reducen á prisión 
dentro de su misma casa. 

Federico. Verdad que esto es un horror? 
Verdad que una cosa asi 
no pasa n i en el Mogol? 

Homobono. V usted no sabe el motivo 
que puede haber?

Federico. No señor.
Algún chisme, no hay remedio; 
hay aqui tanto soplon!
Yo necesito salir, 
está empeñado mi honor.
Tengo una cita urgentísima 
hoy a las diez, y ya son... 

Homobono. Es verdad. Las diez y cinco 
marca en punto mi relój.
Conque ya no llega usted: 
voy con la puerta del Sol. 

Federico. Ah! yo saldré aunque tuviera 
que arrollar una legión... 

Homobono. Pero hombre, tenga usted calma. 
Federico. No se canse usted. Adiós.

Si está cerrada la puerta, 
me tiro  por el balcón.

ESCENA XIII.

Dichos.— MARTIN.
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Ma r tin , Señorito, ya es inútil 
ese empeño; otro ocupó



el puesto de usted  y el lance 
toca ya á su conclusiou. 
h. estas horas solamente 
sabe el resultado Dios.

Homobono. Conque iba usted á batirse?
Martin. A no impedírselo yo.
Federico; Pero quién su  vida arriesga 

en defensa de mi honor?
Habla... Dílo...

Ma r t in . Don Marcial.
F ederico. FU
Homobono. Marciali Perdido soy.
Martin. Riñó anoche con don Casto; 

parece que le insultó, 
porque doña Seralina, 
que  es una...

Homobono, Sí , s í,  ya e s to y .
Marcial. Iba á meter en  un  lío 

al señorito. El bribón 
ten ia amores coa ella 
y  explotaba en  su favor...

Homobono. S í ,  pero van á  batirse.
Que no me le m aten ... Ohi

Martin. Muclio su riesgo le apura.
Homobono. Hombre, si soy su acreedor; 

y sí ie m atan, nos m atan 
á un mismo tiempo á los dosi 
Corra usted: impida el duelo, ( a r«ierìco.)

F ederico. S í.Homobono. Corra usted.
F ederico. Allá voy.

Yo no debo, yo no puedo 
aceptar su abnegación.
Ven conmigo, (a Mania.)

Martin. Señorito!
F ederico . En marchal (Amenaaodoie.)
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ESCENA XIV.

DON HOMOBONO.-uogo DON SEVERO.

fíOMOUOKO.

SEVERO.
Ho.MOnONO.Severo.
Homoboso.Severo.

Hohobono,Severo.
Hümoboso. Severo. . Ho.hobo>o. Severo.

Gracias á Dio,s! 
Marcial, por fortiiiiu mía, 
es diestro y tiene valor, 
y viiíndose en el lerrcno 
Judiará como un león.
Le lie mandado ú usted llam ar...
Y á sus ónlenes estoy. 
Dejémonos de rodeos
y entremos en la cuestión.
Voy á casa rá  ruis Injos.
Cémo! A los dos?

A los dos.
Y no puedo proponer
á ningún liornbre de lionor 
que una su apellido al mió, 
mientras libre no esté yo 
de la manciia , que usted puede 
echar sobro mi opinión.
Ese fatal documento 
que hace asomar el rubor 
á mi cara, es nccc.^ario 
que desaparezca hoy.
Usted lo tiene , y yo quiero 
comprárselo.

A mí?
Pues no?

Con que fije i^led  la suma, 
y en el aclo se la doy.
Pero usted no sé chancea? 
íío es mi costumbre.

Qué horror!
Y menos 5 trata



de estos negocios.
Homoboko. Yo soy,

yo  soy la  v íc tim a .
Severo. Eli?
Homoboxo. No inventó la Inquisición 

un  castigo semejante.
Severo. Pero halilc usted por favor. 
HoMOBono. Me lo han robudol 
Severo. El qué?
Homobono. Si.

El documento en cuestión. 
S evero. Pero quién?
HouoBONO. E se tu n a n te ,

tram o y is ta  en red ad o r: 
e l ayo.

Severo. Marcial?
HouoBOKO. El mismo.
Severo. Cuál pudo ser su  intención? 
UOMOBONO. Itobarme, robar á usted, 

robarnos á todos! Obi
Y me he dejado engañar!
Es claro! Como el bribón 
me lo pintaba tan bien ...
Esto es una cosa atroz.
M ire u s te d : m e dijo q u e  élla 
estaba  m u e rta  d e  a m o r.,.;
Y es verdad ; la pobrecilla 
también me lo confesó.
— Me dijo que se casaba 
el dia de la Ascensión, 
antes de un m es, y yo entonces 
dando crédito á su voz...
Y dijo que al otro día 
oe realizar e.sa unión 
me entregaría el dinero 
en  que el pagaré tasó.
Ayl Trescientos mil reales:
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trescientos mil, si señor.
Severo. AJas con quién era esa boda?
IIOMOBONO. Con KmiJia. Pues si yo

la interrogué, y ella misma 
rae dió a entender su pasión!
Y él luego se eiUtó en la sala... 
y luego se emborrachó, 
es decir, io íingio.

Severo. Cómo!
Humobono. Si él es un gran bebedor!
Severo. Piensa usted que era Ungida 

su embriaguez?
Homobono. Seguro estoy!

Vaya, si 61 no se emborracha 
ni con cien copas de rom!

Severo. Y á más de ese lance, hay algo?
Homobono. Que si hay? Ni el diablo inventó... 

Hizo venir á una dama 
de no muy santa opinión, 
y todo con el propósito 
de curar un cieno  amor 
que explotaba Casto, y luego 
parece que le insu ltó ... • 
y en fin que en este momento 
se están batiendo los dos.

Severo. Con que es tan malo ese hombre?Homobono. .Muy malo; peor que yo: 
mucho peor, don Severo; 
si, señor, mucho peor.
A contar desde esto dia 
se acabó mi comisión.
Usted se entiende con él; 
yo no soy ya su acreedor.

Severo. Mas como en el pagaré
que don Marcial le entregó 
vá unido su nombre ai mió, 
acepto la ubhgaciou.
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Hohobono.
Severo.

HOMOBONO.

Severo.
Homobon'O.
Severo.
tlOUOBONO.

Emuia.
Severo.E m il ia .

Yo lo pago.
Usted?

Yo mismo, 
y por todo su  valor.
Démelo usted.
{con #i?hr¡».) Qué le dé? (AcorUindose de que no le tiene.)
Santa Virgen de la O !
Ay! á mí me vá á dar algo! 
Sosténgame usted por Dios! 
Pero qué sucede? •

Nada!
Qué nueva tribulación?.. 
Sucede que ese papel 
tampoco le tengo yo; 
sucede que estoy perdido 
y que me m ata el dolor; 
sucede que me ha engañado 
con otra nueva liccion.
Falta que Casto le pegue 
una estocada y ... Adiós!
Si le hace un chirlo en la cara, 
ya me lo muUlizó!

i

ESCENA XIV.

Dichos.—EMILIA.

Severo.E m il ia .
Homobono.

Padre!
Qué hay? Esa inquietud. 

Padre de mí corazón!
Marcial!..

Calla; lo sé todo.
Van á matarle.

Eso no;
que M.arcia! tiene en su abono 
sus puños y 5u valor,



Severo.
Homobono.

Severo.

Emilia.
Homobo?iO.

m
y yo le he rezado un padre 
nuestro á San Pascual Bailón 
para que decida el éxito 
de la lucha en su favor.
Dios velará por su vida.
Justo, confianza en Dios.
Si usted siente que lo maten, 
cuánto lo sentiré yo?
Y mire usted sin embargo, 
no tiem blo... tranquilo estoy.. 
(Si tarda un minuto más 
me ataca una convulsión.) 
Calma tu afan, hija m ia... 
tal vez de Marcial en pró 
se decida la victoria.
Mas si así no fuese...

Florror!
Calle usted, que yo no quiero 
oir tal suposición.

ESCENA XVI.
Dichos—ELENA.

Eleiu.

Severo.
Elena.
IIOMOBONO.
Elena.
HOMOBONO.

Emilia.
Elena.
HOMOOONO.
Elena.
Emilia.

Ya la lucha term iné 
y en vano á evitarla fui. 
Con que se han batido?

Sí.
No han ido á la fondal

No.
Ya comprendo! Y una bala 
disparada con acierto ... (ce«io »atmttíTo de ei«m .) 

■ Pero y Marcial?
Q ueda...

Muerto?
No; esperando en la antesala.
Vivel (Alienta, corazonl)
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HcMOBorto. Ve usted? Lo qne yo decia...

Con que vive? Qué alegríal 
Se salvó la situación.

Elegìa. En vano que entre le exijo.
Me ha encargado que te  dé 
esta carta. .

Severo. (El pagaré.
Salva mi honor y mi hijo!)

Emilia. Debes verle antes que parta.S e v e r o . Cómo!
Umilia. As! m e lo indicó...S e v e r o . Sí, sí! quiero verle, yo, 

iba á ercribirlc una caria.
Elena. Pues voy... Marcial! Federico!(Llama desde la puerta.)
Homobono. (Aquí vá á ser ella ahora.)

ESCENA XXII.

Dienos.—MARCIAL.—FEDEUICO.

Marcial,
Homobono.
Severo

Homobono.

Severo.

Homobono.
Severo.

Me llamaba usted, señora?
(Qué bipócrila es esto chico.) 

Yo quiero una explicación... 
(Mire usted qué Immilde está. 
Vamos á ver; quién dirá 
que este chico e.s un  león?) 
Con que es verdad !o que pasa? 
Usted ayer se ha embriagado? 
(No lo dijo?)

Usted ha dado 
un  escándalo en mi casa? 
Conque, según hoy colijo , 
en vez de ser su m entor, 
es usted el corruptor 
do la virtud de mi hijo?
Conque á más de las escenas



Homobono,
Severo.

HOMOBOMO.
Severo.Euilia.
Severo.

Marcial.
Severo.

HOUOBOKO.

Marcial.
Homobono.

Marcial.
Homobono,

qne yo he presenciado ayer, 
trajo usted una mujer 
do costumbres nada buenas?
Conque usted, según r e s u lta , 
buscando á mi mal testigos, 
trae al baile á sus amigos 
y  luego en él los insulta?
Conque usted, siendo aqui el rey, 
sin conocer mi intención 
hace una especulación 
que está fuera de la ley?
Usted de todo ha abusado!
(Esto vá á parar en mal.)
Venga usted aquí, Marcial; (e»njbiando a# ton».) 
es usted un hombre lionradol (Ahr»iéndoi».) 
Inútil es ya el secreto.
(Vamos, yo no estoy en mí!)
Merece quien obra así 
mi cariño y mi respeto.
Padre!

Grande fué la ofensa 
cuando le injurió mi lábio; 
y es preciso que al agravio 
iguale la recompensa.
Cómo!

Apruebo vuestro enlace;
Emilia fijará el plazo.
Caracoles! Yo rechazo 
semejante desenlace.
Conque usted ... (con brío.)

A no ser que...
(Veremos si así me paga.)
¿Quiere usted que se deshaga 
el cambio do pagaré?
No.

Conque usted me rocliaza 
y á dar se niega este paso?
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Marcial. Lo que digo es que me caso.
IIüMOBoxo. Y yo (ligo que me caza.Ma r c i a l . De los restos de mi' herencia 

darle una parle consiento, 
si usted en este momento 
nos libra de su presencia.

Severo . Y espero que esta  v is ita  (Aparte a nemab»«.) 
será laiú ltim a?

Homobono. Pues!
Señora... estoy á sus pies...
Caballero!... Señorita!..( dod Severo le acompasa batía U puerta.)

ESCENA ÚLTIMA.

Dichos, menoB Homobono.

Marcial. Sé que usted  es pura y buena;
de ello tengo pruebas hartas.
Aquí le entrego sus cartas.

Elena. Marcial!..
Marcial. Tome u sted , Elena.
Emilia. Q a é  cosa tu  ingenio escarba? (a Federi«.) 
F ederico. Te casas, hermana mia!

Y yo...
Emilia. Como todavía

no tienes pelo de barba!..
Severo. Tu lias sido mi salvador 

castigando á esc tnilian.
Marcial. He pariodado el refrán: 

á un picaro, o!ro m;iyor.
Severo. Se tu abnegación, v íiel

te ofrezco, en cnanto en mí quepa... 
Marcial. Quiero que mi padre sepa 

que su liijo es digno do 61.
Y está premiado mi c.sfuerzo.

Severo. Conque sois felices ya?
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Emílu. Qué si lo soinus!..- I’apá. 

vamífc á dar un almuerzo?
Severo. Y habrá brindis? ■
Marcial. A porfía:

por nuestro amor santo y puro.
Emilia. El durará—te lo j u r o -  

mas de dos años y un  dia.
Y de ese banquete, randa 
llegará la fama al Piudo. 
—Desde este momcnlp brindo 
por todo aquel que me aplauda.

FIN DE LA COMEDIA

Con fecha 8 de Octubre de 1863, fué aprobada esta 
comedia y  con la de H  de Mayo últim o, se añadió la no­
ta  que sigue:

Examinadas las dos adicciones hedías por el autor de 
voluntad propia, no hallo inconveniente en la representa­
ción de la obra con ellas. ^ ^  ,

Madrid t i  de Mayo de 1 8 6 4 .= £ / c e n to r  d e  T e a i r o i ,

Antonio Ferrer del Itio.



POST-SCRIPTUM.

E^ta comedia tiene su hútoria: no caeré en la 
tentación de referirla porque al público nada le im­
porta lo que pasa entre bastidores. Debo sin embargo 
gratitud á los aprec aHH-imus actores D. Manuel 
Osorio // D. Victorino Tamayo que se han tomado 
el trabajo de dar á conocer mi obra, cuando luchaba 
con repetidas contrariedades. —  El éxito ha pre­
miado sus esfuerzos; y los Usougeros aplausos que 
kan recibido, justifican el esmerado interés con que 
la han puesto en escena. Reciban por ello las más 
expresivas gracias de mi parte, sin quo pueda olvi­
dar en este punto á la Pepita Hijosa, verdadera joya 
de nuestro teatro, que ha sabido conquistar en la 
ejecución de esta obra tantos y tan espontáneos apla- 
sos. También son acreedores á mis elogios los demás 
actores que la han desempeñado en U7io y otro 
teatro.
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itS T S S  ( r .  jj.)
7  AS^QBÍE© »S'cesri»©.La abuela, drama en cuatro actos 8

8

SSKKA, (ec.)El amor y la Gaceta, juguete entres actos.................................................8
(£<'. su. 2%s)La playa de Algeciras, apropósitoen un acto.................................................4Escenas de campamento, id. id. . 4

n s s s s i s i s e s  (K.)La toma de Tetuan, comedia en unacto.............................................................. 4El prestamista, comedia en un acto. 4 El empirismo y la ciencia, comedia én tres actos.....................................  4



OBRAS LfRICO-DRAMÁTiCAS.

Rs. vn.
( A . )*La voz de España, loa en uñado. 4

A&’tTA.SSS (BO ■*La hija del regimiento, zarzuela•en tres actos.'........................................8“ La hija del pueblo, id. en dos. . 6'Marta, Id. en tres....................................8'L a  Reina Topacio, id, id.......................8*La voluntad de la niña, id. en unacto....................................................... 4*Á partir con el diablo......................  8

(B & B O » S B )
V

€•.*La dama blanca, zarzuela en tresactos........................................................... 8

A.RirAe («•)*E1 dominó negro, zarzuela en tresactos......................................................  8'E l cervecero de Presten, id. id. . 8 (&■)'Unaemocion, zarzuela en un acto. 4*E1  padre de mi mujer, juguete enen un acto .  4
rSB.K&StP.BB (?•)'Juan sit) pena, zarzuela en un acto 4 (tt-)'L a  perla negra, zarzuela en tresactos...........................................................S

(F.)'Los cazadores en Africa, zarzuelaen un acto................................................^
U&BFEaCBZ CBSKiP.B (B-)Y

¿ e S B  SE-'Por un inglés, zarzuela en un acto, 4

Rs. vn.'K1 amor constipado, id. Id. . . .  4 
(CK-)'Fra Diàvolo, zarzuela en tres ac­tos...........................................................g'Las damas de la Camelia, zarzue­la en un acto....................................... 4

e&earA (b .)‘ El secreto de la Reina, zarzuelaen tres actos.
FA&4&OSO (».)*D. Bucéfalo, zarzuela en tres ac­tos...........................................................8'La vuelta de Columela, id. en id. S 

F’B B B .PSA  (F.*La red de flores, zarzuela en un acto..............................................................4
F & S F eB F £ D .Q  (KE.)

T
JC% SBBBA.Los monederos falsos, zarzuelaen tres actos............................................ 8'Zampa, id. en id. . 8

F s e o E i  («.)'Anarquía conyugal, zarzuela enun acto.......................................................4'Memorias de un estudiante, zar­zuela en tres actos............................... 8’ Entre la espada y la pared, ídemen id............................................................6'Un concierto casero, sainete líricoen un acto............................................  4La isla de San Balandrán, zarzue­la en un acto......................................  4*La doble vista, id. en un acto. .  . 4
FEIIF& (» .)  Compromisos del no ver, zarzuela en un acto................................................ 4



*E1 jáven Virginio, id. en id. . .  4El niño, id. en id..................................4*É1  sordo, id. en dos actos................  6♦Enlace y desenlace, id. en id. . . 6 ♦Los peregrinos, id. en un acto. . 4 ♦Un trono y un desengaño, zarzuelaen tres actos........................................  8Aventuras de un jdven honesto,ídem en 3 actos..................................  8Influencias políticas, zarzuela enun acto..................................................  4Matar ó  morir, id. en un acto. . . .  4 Los dioses del Olimpo, zarzuela en tres actos................................................ 8

(&■)♦A Rey muerto, zarzuela en un acto......................................................... 4
Stradella, id. en id..........................8

(<9.)
El burlador burlado, zarzuela en 
tres actos...................................... g

csnKO (f o* Los mosqueteros de la Reina, zar» zuela en tres actos................................ 8

R s .  7 0  ‘
♦El nuevo Fígaro, zarzuela en tres actos................ 8S B S S .&  Bt.*La edad en la boca, zarzuela en un ,  acto........................................................ ........^Una historia en un mesón, id* id* 4Ellocodelaguardilla, id. id.. . 4

12', jisí.♦El zuavo zarzuela en un acto.. . 4(S. s,sí♦Frasquito, zarzuela en un acto..  4  Los dos primos, id id......................4 ̂ VS,&4fegC© (R .B S)♦Por faltas y sobras, zarzuela en un acto .................................................  4(df. *©&©Bsai'.) ‘La franqueza, zarzuela en un acto 4&&s£^©©ss aro ♦El firmante, zarzuela en un acto. 4

A D V E R T E N C IA .á e s S í/  al “ árgen, corresponde su músicaa esta administración donde puede también pedirse.
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PUNTOS DE VENTA EN MADRID,

CcESTA, calle de C arrelait.

DurAn,  C a rre ra  d e s a n  G éronim o. 

Mota t  Plaza. C a rre ta s , 8. 

PüBLicTOAo, P asag e  de  M atlieu . 

L ofez,  C àrraen , 29.

EN PROVINCIAS.

Ed casa de  los com isionados del Centro General 
DE Administración,


